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A D V E R T E N C I A . 

Damos principio á. este opúsculo con lo que escribió el 
Rimo. Sr. Arzobispo sobre la Peregrinación Espiritual 
de sus diocesanos á este Suntuario, el 18 de Octubre de 
1874; por que ademas de ser la sinopsis más completa 
de cuanto puede decirse acerca de este sagrado lugarf 
aun convida ú todos los fieles á una piadosa y santa 
visita. 

EL EDITOR. 



EL 

ILLMO. Y RMO. S E f O R 

DOCTOR D O N 

P E L A G I O ANTONIO DE LABASTIDA Y DAVALOS,. 

PRIMER DIGNATARIO DE LA IGLESIA MEXICANA. 

"I t inerar io ] para una | Peregrinación Espi r i tua l | 
que se practicará por los fieles J católicos del Arzobis-
pado | de México en el próximo mes [ de Octubre | á 
algunos de los más célebres | Santuarios del Pa í s | y del 
Ext rangero . | Se publica para facilitar el | modo de g a -
nar las indulgencias así parciales como plenarias con-
cedidas por nuestro Santísimo | Padre el Señor P ió I X 
I en su Breve pontificio de 27 de Marzo de este año."— 

México: 1874. 

" En la segunda Década visitaremos los Santuarios 
míis célebres de nuestro país." 

"Dia 18 de Octubre." Pág. 28. 

11 El Señor del Sacro-Monte de Aimca-Ameca, Ima-
gen llamada del Santo Entiero. La gruta en que se ha' 
Ua colocada, el templo que le sirve de continuación, su 
cosa de Ejercicios y el lugar en que todo esta situadof 
convidan "á la contemplación. Que nuestra alma se tras-
lade ante la venerable imágen, y pida ardientemente el 
espíritu de oración, que va desapareciendo del mundo,-
con daño incalculable de sus más caros intereses. Recé-
mos nueve Credos por la conversión de los pecadores y 
en especial por la de los cristianos fríos é indiferentes 
sn la práctica de su rHig.ionP 
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SANTUARIO BEL SACBOMONTE 

LO QUE KAN ESCRITO ACERCA DE É L LOS SIGUIENTES AÜTO-
. E E S , DESDE E L SIGLO XVI HASTA E L PEFISRNTE, 

F R . T O R I B I O DE B E N A V E N T E O M O T O L I N I A , 

DE LA ORDEN SESAFLCA. 

"Historia de los Indios de Nueva España," escrita en 
1541, tratado I I I , cap. 2. La publicó en México en 1858 
el Sr. D. Joaquin García Icazbalceta en el tomo p r i -
mero de la ' 'Colección de Documentos para la His to -
ria de México." Pág . 148. 

"COMIENZA LA VIDA DE FRAY MARTIN DE V A L E N C I A . " 

"Es te buen varón fué natural de la villa de Valenc ia , 
que dicen de D. J u a n , que es entre la ciudad de León 
y la villa de Benavente, en la r ibera del rio que se d i -
ce Eisia; es en el obispado de Oviedo. De su juven tud 
no hay relación en esta Nueva España, más del a r g u -
mento de la vida que en su mediana y últ ima edad hi-
zo. Recibió el hábito en la villa de Mayorga, lugar del 
conde de Benaveute, que es convento de la provincia 
de Santiago y de las más antiguas casas de España." 

• "Tuvo por su maestro á F r . Juan de Argumaues que 
despues fué provincial de la provincia de Santiago; coa 
la doctrina del cual, y con su grande estudio, fué alum-
brado su entendimiento, para seguir la vida de nues -
tro.Redentor Jesucristo. Adonde, como ya despue3 do 



profeso le entrasen á la villa de Valencia, que es muy 
cerca de Maybrga, viéndose 'distraído, por estar entre 
sus parientes y conocidos, rogó á su compañero que sa-
liesen presto de aquel pueblo; y desnudándose el hábi-
to púsolo delante de los pechos, y echóse el cordon á 
Ja garganta como malhechor, y fjuedó en carnes con 
solo los paños menores, y así salió en medio del dia, 
viéndole sus deudos y amigos, por mitad del pueblo, 
l levándole el compañero tirándole por la cuerda. Des -
pues que cantó misa fué siempre creciendo de vir tud 
en virtud; porque ademas de lo que yo vi en él, porque 
3e conocí por más de veinte años, oí decir á muchos 
buenos religiosos, que en su tiempo no habían conocido 
religsoso de tanta penitencia, ni que con lauto tesón 
perseverase siempre en allegarse á 1a cruz de Jesucris-
to , tanto, que cuando iba por otros conventos ó proviu-
cias á los capítulos, parecía que á todos reprendía su 
aspereza, humildad y pobreza: y como fuese dado á la 
oración procuró jiceucia de su provincial para ir á mo-
rar á unos oratorios de la misma provincia de Sant ia -
go, que están no muy léjos de Ciudad Rodrigo, que se 
l laman los Angeles y el Hoyo, casas muy apar tadas de 
conversación y dispuestas para contemplar y orar. A l -
canzada licencia para ir á morar á Santa María del 
Hoyo, queriendo, pues, el siervo de Dios recogerse y 
darso á Dios en el dicho lugar, el enemigo le procuró 
muchas maneras de tentaciones, permitiéndole Dios 
para más aprovechamiento de su ánima. Comenzó á 
tener en su espíritu muy gran sequedad y dureza, y ti-
bieza en la oracion; aborrecía el yermo; ios árboles ;e 
parecían demonios; no podia ver los frai les con auior y 
caridad; no turnaba sabor en ninguna cosa espiritual; 
cuando se ponia á orar hacíalo con gran pesadumbre; 
vivia muy atormentado. Vínole una terr ible tentación 
de blasfemia contra la fé, sin poderla alanzar de sí; 
parecíale que cuando celebraba y decia misa no consa-
graba, y como quien se hace grandísima fuerza y á re - * 
gaña dientes comulgaba; tanto le fa t igaba aquesta i -
maginacion, que no que r i aya celebrar, ni podia comer. 
Con estas tentaciones habíase parado tan ñaco, que no 
parecía sino tener ios huesos y ei cuero, y parecíale á 
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él que estaba muy esforzado y bueno. Esta sutil t e n -
tación le traia Satanas para derrocarle, de tal manera 
que cuando ya le sintiese del todo sin fuerzas n a t u r a -
les le dejase, y así desfalleciese, y no pudiese tornar en 
sí, y saliese de juicio; y para esto también le desvela-
ba , que es también mucha ocasion para enloquecer; 
pero como Nues t ro Señor nunca desampara á los su-
yos, n i quiere que caigan, ni da á nadie más de aque -
lla tentación que puede sufrir, dejóle llegar hasta d o n -
de pudo" sufrir la tentación sin detrimento de su ánima, 
y convirtióla en su provecho, permit iendo que una po-
brecilla muje r le despertase y diese medicina para su 
tentación; que no es pequeña materia para considerar 
la grandeza de Dios; que no escoge los sabios, sino los 
simples y humildes, para instrumentos de sus miseri-
cordias; y así lo hizo con esta simpie mujer que digo." 

" Q u e como el varón de Dios fuese á pedir pan á un 
lugar que se dice Robleda, que son cuatro leguas del 
Hoyo ; la hermana de los frailes del dicho iugár v ién-
dole tan flaco y debilitado díjole: "¡Ay padre! ¿Y vos 
qué habéis? ¿Cómo andais que parece que queréis espi-
rar de flaco; y cómo no miráis por vos, que parece que 
os queréis morir?'' Así entraron en el corazou del s i e r -
vo de Dios estas palabras como si se las di jera un á n -
gel, y como quien despierta de un pesado sueño, así co-
menzó á abrir los ojos de su entendimiento, y á pensar 
cómo no comía casi nada, y dijo entre sí: ' 'Verdadera -
mente esta es tentación de Satanas;"y eucomendáudo-
se á Dios que le alumbrase y sacase de la ceguedad en 
que el demonio le tenia, dió la vuelta á su vida. Vién-
dose Satanas descubierto, apartóse de él y cesó la t en -
tación. Luego el varón de Dios comenzó á sentir gran 
flaqueza y desmayo, tanto, que apenas se podía tener 
en los piés; y de ahí adelante comenzó á comer, y que-
dó avisado para sentir los lazos y astucias del demonio. 
Despues que fué librado de aquellas tentaciones q u e -
dó con gran serenidad y paz en su espíritu; gozábase en 
el yermo, y los árboles, que antes aborrecía, con las a -
ves que en ellos cantaban parecíanle un paraíso; y de 
allí le quedó que doquiera que estaba luego plantaba 
una arboleda, y cuando era prelado á todos rogaba que 



plantasen árboles, no polo de frutales, pero de loa m o n -
teses, para que los frailes se fuesen allí á orar." 

"Asimismo le consoló Dios eu la celebración de las 
misas, las cuales decia con mucho devocion y aparejo, 
que después de maitines ó no dormía nada ó muy poco, 
por mejor se aparejar; y casi siempre decia misa m u y 
de mañana, y con muchas lágrimas muy cordiales que 
regaban y adornaban su ro3tro como perla*: celebraba 
casi todos los dias, y comunmente se confesaba cada 
tercero dia." 

"Otrosí: de allí adelante tuvo gran amor con los otros 
fraieles, y cuando alguno venia de afuera, recibíale coa 
t an ta alegría y con tanto amor, que parecía que le que-
ria meter en las entrañas; y gozábase de los bienes y 
vir tudes ajenas como si fueran suyas propias; y así 
perseverando en aquesta caridad, t rájole Dios á un a -
rnor entrañable del prójimo, tanto, que por el amor ge-
neral de las ánimas vino á desear padecer martir io, y 
pasar entre los infieles á los convertir y predicar: aques -
te deseo y 6anto celo alcanzó el siervo de Dios con m u -
cho trabajo y ejercicios de penitencia, de ayunos, d i s -
ciplinas, vigilias y muy continuas oraciones." 

" P u e s perseverando el varón de Dios en sus santos 
deseos, quísole el Señor visitar y consolar en esta m a -
nera: que estando él una noche en maitines en t iempo 
de adviento, que en el coro se rezaba la cuarta m a t i n a -
da , luego que so comenzaron los maitines comenzó á 
sentir nueva manera de devocion y mucha consplacion 
en su ánima; y vínole á la memoria la conversión de 
los infieles; y meditando en esto, los salmos que iba d i -
ciendo en muchas par tes hallaba entendimientos d e -
votos á este propósito, en especial en a q u e l s a l m o que 
comienza: Eripe me de inimicis rheis: y decia el siervo 
de Dios entre fí: "jOh! ¿Y cuándo será esto? ¿Cuándo 
se cumplirá esta profecía? ¿No seria yo dignó l e ver este 
convertimiento, pues ya estamos en la tarde y fin de 
nuestros dias, y en la últ ima edad del mundo?'' 

"Pues ocupado el varón de Dios todos los salmos en 
estos piadosos deseos, y lleno de caridad y amor del 
prójimo, por divina dispensación, aunque no era h e b -
domadario ni cantor del coro, le encomendaron quo 

dij'ese las lecciones, y se levantó v las comenzó á .decir< 
y ' l a s mismas lecciones, que eran del profeta Isaías y1 

hacian á su propósito, levantábanle mas y mas su e s p í -
ritu, tanto, que estártdolas leyendo al pulpito vio en 
espíritu muy gran muchedumbre de ánimas de infieles 
que se convertían y venían á la fé y bautismo. F u é 
tanto el gozo y alegría que su ánima sintió in ter ior -
mente. que no se pudo sufrir ni contener sin salir f ue ra 
de sí, y alabando á Dios y beudiciéndole dijo en a l ta 
voz tres veces: ' 'Loado sea Jesucristo, loado sea J e s u -
cristo, loado sea Jesucristo;" y esto dijo con muy al ta 
voz, porque no fué en su mano dejarlo de hacer así. Los 
frailes, viéndole que parecía estar fuera de sí, no s a -
biendo el misterio, pensaban que se tornaba loco, y t o -
mándole le llevaron á una celda, y enclavando la v e n -
t ana y cerrando la puerta por defuera tornaron á a c a -
bar los maitines. Es tuvo el varón de Dios así atonito 
en la cárcel hasta que fué buen rato del dia, que tornó 
en sí, y como se halló encerrado y oscuro quiso abr i r 
la ventana , porque no había sentido que la habían^ e n -
clavado, y como no la pudo abrir diz qus se sonrió, de 
que conoció el temor que los frailes hab ían tenido, de 
que como loco no se echase por la ventana; y desde que 
ee vio así encerrado tornó á pensar y contemplar la v i -
sión que habia visto y rogar á Dios que sola dejase ver 
con los ojos corporales, y desde entonces creció en el 

. más el deseo que tenia de ir entre los infieles, y p red i -
carles v convertirlos á l a í é de Jesucris to." 

'•Esta visión quiso Nues t ro Señor mostrar á su siervo 
cumplida en esta Nueva España, adonde como el p r i -
mer año que á esta tierra vina visitase siete ú ocho pue-
blos cerca de México, y como se ayuntasen muchos á 
la doctrina, y viniesen muchos á la fé y al bautismo,-
viendo el siervo de Dios tanta muestra de crist iandad 
en aquellos, y creyendo (como de hecho fué así) que 
había de ir creciendo, dijo á su compañero; " A h o r a 
veo cumplido lo que el Señor me mostró en espíritu; ' 
y decíaióle la vibiuii que en España habia visto, en el 
monasterio de Santa María del Hoyo eu Ex t remadura . " 

''•Vntes de esto, no sabiendo él cuándo ni cómo se h&-= 
b ia 'de cumplir lo que Dios le kfrbk- mostrado, eum«»-



zó á desear pasar á tierra de infieles, y á demandarlo á 
Dios con muchas oraciones; y comenzó á mortificar la 
carne, y á sujetar la con muchos ayunos y disciplinas; 
que ademas de las veces que la comunidad se discipli-
n a b a , SE DISCIPLINABA él dos veces, porque así e jerc i ta-
do mediante la gracia del Señor, se aparejase á recibir 
mar t i r io ; y como la regla de los frailes menores diga: 
" S i algún frai le por divina inspiración fuere movido á 
desear ir entre los Moros ú otros infieles, pida licencia 
á su provincial para efectuar su deseo;" este siervo de 
Dios demandó esta licencia por tres veces; y una de 
estas veces hab ia de pasar un rio, el cual l levaba m u -
cha agua é iba recio tanto, que tuvo que hacer en p a -
sarse á sí 6olo, y fué menester que soltase unos libros 
que llevaba, entre los cuales iba una Biblia, y el rio se 
los llevó un buen trecho; y él encomendando al Señor 
BUS libros y rogándole que se los guardase, y supl ican-
do á Nues t ra Señora que 110 perdiese sus libros, en los 
cuales él tenia cosas notadas para su espiritual conso-
lacion, fuélos á tomar bueu rato el rio abajo, sin haber 
padecido detr i raeuto ninguno del agua. En tod^s estas 
t res veces no le fué concedida por su provincial ia l i -
cencia que demandaba; más él nunca dejó de supl icar-
lo á Dios con muy continuas oraciones, y asimismo p a -
r a alcanzar y merecer esto ponia por intercesora a la 
Madre de Dios, á la cual tenia singular devocion, y así 
ce lebraba sus fiestas, festividades y octavas con toda 
la solemnidad que podia, y con tan grande alegría, que 
bien parecia salirle de lo ínt imo de sus entrañas. E n es-
t e tiempo estaba en la custodia de la P iedad el padre 
de santa memoria Fray J u a n de Guadalupe, el cual coa 
otros compañeros viviau en suma pobreza; pues allí 
t r aba jó Fray Martiu de Valencia por pasarse en su com-
pañía, para lo cual alcanzar no le faltaron hartos t r a b a -
jos. Y hab ida la licencia con arta dificultad, moró con 
él algún tiempo; pero como aun aquel la provincia, que 
entonces era custodia, tuviese muchas contradicciones 
y contradictores, atí de otras provincias, porque 
quizá les parecia que su ext remada pobreza y vida muy 
aspera era intolerable, ó porque muchos buenos frai les 
procuraban pasarse á la compañía del dicho Fray J u a n 

de Guadalupe, el cual tenia facultad del Papa para loa 
recibir, procuraron contra ellos favores de los Reyes 
Católicos y del rey de Portugal para los echar de sua 
reinos; y creció tanto esta persecución, que vino t i e m -
po que tomadas las casas y monasterios, y algunas de 
eilas derribadas por tierra, y ellos perseguidos de todas 
par tes , se fueron á meter en una isla que se hace e n -
t re dos rios, que ni bien es en Castilla ni bien en P o r -
tugal. Los rios se l laman Tajo y Guadiana, adonde p a -
sando harto t rabajo estuvieron algunos dias, hasta que 
pasada esta persecución y favoreciendo Dios á los qua 
celaban y querian guardar perfectamente su estado, 
tornaron á reedificar sus monasterios, y añadir otros, 
de los cuales se hizo la provincia de la Piedad en P o r -
tugal, y quedaron otras cuatro casas en Castilla. ' ' 

'•En este tiempo los frailes de la provincia de S a n t i a -
go rogaron á F r a y Mart iu de Valencia que se tornase 
á 6u provincia, y que le darian una casa cual él quis ie-
se; y él aceptándolo edificó una casa jun to á Belvis a -
donde hizo uu monasterio que se l lama Santa Mar ía 
del Berrocal, adonde moró algunos años, dando tan 
buen ejemplo y doctrina, así en aquella villa de Belvis 
como en toda aquella comarca, que le tenían por un a-
póstol, y todos le amaban y obedecían como á padre . 
Morando en la casa, como siempre tuviese eu su i ne -
moria la visión que habia visto, y en su ánima tuviese 
confianza de verla cumplida; eu aquel t iempo crecía la 
f a m a de la sierva de Dios la beata del Barco de Avila, 
á quien Dios comunicaba muchos secretos; determiuó 
el siervo de Dios de ir á visitarla para tomar su p a r e -
cer y consejo, sobre el cumplimiento de su deseo que 
era ir entre infieles. Ella o idasu embajada y encomen-
dándolo á Dios, respondióle: '-Que no era la vo lun tad 
de Dios que por entonces procurase la ida, porque v e -
nida la hora Dios le llamaria, y que de ello fuese c i e r -
to ." Pasado algún tiempo hízose la custodia de S. G a -
briel de aquellas cuatro casas que dije que tenían 
los compañeros de Fray Juan de Guadalupe, y de otras 
6iete que dió la provincia de Santiago, una de las c u a -
les era la de Belvis que el mismo Fray Martin habia 
edificado: todas ellas caian debajo de los términos de 
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ía provincia de Santiago, y ayuntados los frailes de to -
das once casas año del Sef iorde 1516, vigilia da la Con-
cepción de Nuestra Señora, fué elegido por primer cus -
todio. F r a y Miguel de Córdova, varón de alta contem-
plación. En este mismo capítulo ro&ó el conde de Ibe-
ria que echasen al siervo de Dios Fray Martin de \ si-
lencia á San Ouofre de !a Lapa, que es un mauasterio 
de los siete, y está á dos leguas de Zafra en tierra del 
conde: fué procurado por la fama de su santidad para 
consolacion del conde, y llevóle Dios para que pusiese 
paz y concordia entre las dos casas, que muy poco a n -
tes se habian ayuntado, á saber, la ca^a de Pr iego y la 
de Feria; y aunque el marques y la m a r q u e s a eran bue-
nos casados, y muy católicos cristianos, los caballeros 
y criados de aquellas casas estaban muy discordes; e n -
tonces el marques euvió por el padre Fray Mart in, y 
estuvo con él en Montiüa una cuaresma predicando.y 
confesando, y también confesó al marques; y puso t a n -
t a concordia y paz entre las dos casas, que mas les p a -
reció á todos ángel del Señor que no persona terrenal, 
y así todos atr ibuían á sus oraciones aquella concordia 
de las dos casas." . 

'•También hizo mucho f ru to en los vecinos de aque . 
pueblo, y fueron muy edificados y consolados por el 
grande ejemplo que en aquella cuaresma les dio, y lo 
mismo era en todas las partes en donde moraba, asi 
dentro de casa á los frailes, como de fuera á la t ierra y 
comarca, porque todos le tenian por espejo de doctrina 
y sant idad." 

"Despues, en el año de 1518, vigilia de la Asunción 
de Nuestra Señora, fué aquella custodia de San Gabriel 
hecha provincia, y elegido por pr imer provincial al pa-
dre F r a y Martin de Valencia, el cual la gobernó con 
mucho ejemplo de humildad y penitencia, predicando 
y amonestando á sus frailes, más por ejemplos que por 
palabras; y aunque siempre iba aumentando eu su p e -
nitencia, en aquel tiempo se esforzó mas, aunque s iem-
pre traia cilicio y muchos dias ayunaba , ademas de los 
ayunos de ¡a Iglesia y de la regla, y traia ceniza para 
echarla en la cocina, y á las veces en el caldo; y en lo 
que comia, si es taba sabroso, le echaba un gol «tí de a--* 

gua encima por salsa, acordándose de la hiél y vinagra 
que dieron á Jesucristo." 

"Veníanse muchos frailes y buenos religiosos á la pro-
vincia por su buena fama, y el siervo de Dios rec ib ía-
los con entrañas de amor. Muchas veces cuando quería 
tener capítulo á los frailes y oir las culpas de loa otros, 
p l imero se acusaba él á t í mismo delante de todos, no 
tanto por lo que á él tocaba cuanto por dar ejemplo de 
humildad, porque él se reputaba por indigno de que o-
tro le dijese sus culpas, y luego allí delante de todos se 
disciplinaba, y levantándose besaba los pies á sus f r a i -
les: con tal ejemplo no había subdi to que no se h u m i -
llase hasta la t ierra . Acabado esto comenzaba su oficio 
de prelado, y asentado en su lugar con autoridad p a s -
toral, todos los subditos decían sus culpas, según es 
costumbre eu -las religiones, y el siervo de Dios r ep ren -
día car i ta t ivamente, y despues hab laba cordialmente, 
ya de la virtud de la pobreza, ya do la obediencia y 
humildad, ya de la oración; y de esta, como él s iempre 
la tenia de ejercicio, hablaba mas largo y mas c o m u n -
mente ." 

"Habiendo regido la provincia de San Gabriel, y es-
t a n d o siempre con su continuo deseo de p a s a r á los 
infieles cuando mas descuidado estaba le llamó Dios 
de esta manera . Como fuese ministro general el r e v e -
rendísimo Fray Francisco de los Angeles, que despues 
fué cardenal de Santa Cruz, y viniendo visitando llegó 
á la provincia de San Gabriel , é hizo capítulo en el mo-
nasterio de Bel vis en el año de 1523, día de San F r a n -
cisco, en el t iempo que había dos años que esta tierra 
se habia ganado por Hernando Cortés y sus c o m p a n e -

ros; pues estando en este capítulo, el general l lamo 6 
Fray Mart in de Valencia, é hízole un muy bufen razo-
namiento, diciéndole cómo esta t ierra de la iNueva Es-
paña era nuevamente descubierta y conquistada, adon-
de se^un ¡as nuevas de la muchedumbre de las gentes 
v de su cal idad, creia y esperaba que se har ía muy gran 
f ruto espiritual, habiendo tales obreros como el, y que 
él estaba determinado de pasar en persona al t iempo 
une le eligieron por general, el cual cargo le embaraza 
k pasada que él tanto deseaba; por tanto, que le rogív 
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b a que él pasase con doce compañeros porque si lo 
hiciese, tenia él muy gran confianza en la bondad d i -
vina, que seria grande el f ru to y convertimiento de tren-
tes que de su venida esperaban." 

•'El varón de Dios que tanto tiempo había que es ta -
ba esperando que Dios habia de cumplir sus deseos, 
bien puede cada uno pensar qué gozo y alegría recibiría 
su án ima con tal nueva y por él tan deseada, y cuantas 
gracias debió de dar á Nuestro Señor; acepto luego la 
ven ida como hijo de obediencia, y acordose bien enton-
ces de lo que la beata del Barco de Avila le había d i -
cho: pues luego lo mas brevemente que a él lue posi-
ble escogió los doce compañeros, y t o m a d a la bend i -
ción de su mayor y ministro general, part ieron del 
puerto de San Lúcar de Barrameda, día de la conver -
sión de San Pablo , que aquel año fué en martes. V in ie -
ron á la Gomera á 4 de Febrero, y allí dijeron misa en 
Santa María del Paso, y recibieron el Cuerpo de Núes-
tro Redentor muy devotamente , y luego se tomaron a 
embarcar . Llegaron á la isla de San J u a n y desembar-
carón en Puer to Rico en veinte y siete oías de n a v e -
gación, que fué tercero dia de Marzo, que en aquel día 
demedió la cuaresma aquel año. Estuvieron allí en la 
isla de San J u a n diez dias; partiéronse D o m i n i c a s 
Passioue, y miércoles siguiente entraron en Santo U o -
iningo. En la isla Española estuvieron seis semanas, y 
despues embarcáronse, y viuieron a la isla de Cuba a -
donde desembarcaron postrero día de Abri l . En la i r i -
nidad estuvieron solo tres dias. Tornados a embarcar 
vinieron á San J u a n de Ulúa á 12 de Mayo, que aquel 
año fué vigilia de Pentecostés; y en Medellm estuvie-
ron diea dias . Y DE allí, dadas á Nuestro Señor muchas 
Gracias por el buen viaje que les j iabia dado, vinieron 
a México, y luego se repartieron por las provincias mas 
principales. E u todo este viaje el padre Fray Mart in 
padeció mucho t rabajo, porque como era persona de e-
dad, y andaba á pié y descalzo, y el Señor que muchas 
veces le vis i taba con enfermedades, fal igabase miioiio; 
y por dar ejemplo, como buen caudillo, siempre i b a de-
lante , y no quena tomar para su necesidad mas que sus 
compañeros, ni aun tanto, por no dar materia de re l a -

íación adonde venia á plantar de nuevo, y asi t raba jó 
mucho; porque demás de su disciplina y abs t inenc ia 
S 4 que era mucha, y mucho el tiempo que se 
ocupaba en oracion, t rabajó mucho en aprender telen 
gua* pero como era ya de edad de cincuenta anos y 
también por no d e j ¿ lo que Dios le hab ía comunio do 
D 0 pudo salir con la lengua, aunque tres o cuatro veces 
t raba jó de entrar en ella. Quedó con algunos vocablos 
comunes para enseñar á leer á os ninos, que r a b a o 
mucho en esto; y porque no podía predicar en la l e n -
gua de los Indios, holgábase mucho cuando o ros p re -
dicaban, y poníase junto á ellos á orar \ 
á rogar á Dios que enviase su gracia al p r e d i c a d o r a 
los que le oian. Asimismo á la vejez « ^ J ^ f ™ ' 
tencia á ejemplo del santo abad Hilarión, qae o rd ina -
r iamente ayunaba cuatro dias en la semana c o n p « y 
legumbres; y en su t iempo muchos de sus subditos 
viendo que él con ser tan viejo les daba tal ejemplo le 
• S o n - Añadió también hincarse de rodillas muchas 
ve es en el dia, y estar cada vez un cuarto de hora en 
el cual parecía recibir mucho trabajo, porque al cabo 
del ejercicio quedaba acezando y muy c a c a d o : _en es -
t 0 pareció imitar á los gloriosos apóstoles S a n t i a g o e 
Menor y San Bartolomé, que de entrambos se tee haber 

^ ^ ¿ ^ ¡ n P a s s i o n e has ta la P a s c a d o R e 
surrección dábase tanto á contemplar en l e s i ó n del 
Hi jo de Dios más que otro tiempo, que muy claramen. 
te t e le parecía en lo exterior. Y una vez en este t iem-
l o que digo, viéndole un fraile, buen religioso, m u y 

Z debilitado preguntándole dijo: ^ ¡ ^ t Z 
mal dispuesto? Por cierto os veo muy flaco y debil i ta 
do Si no es enfermedad, dígame V u e s t r a R e v e r e ^ i a 
la causa de su flaqueza.» Respondió: "Creedme herma-
no, pues me compeléis á que os diga la verdad q a e dea -
d e l a Dominica in lesione, que el vulgo l l a u w D * 
mingo de Lázaro, hasta 1a Pascua, que e s t a s ^ 
nas siente tanto mi espíritu, que no ^ f ^ * co -
que exteriormente el cuerpo o sienta 
m o veis." En ¡a Pascua torno a tomar fue zas de nue 
Z Estas cosas no las decia el varón de Dios a toaos, 



sino aquellos religiosos que eran mas sus familiares, y 
á quienes él sentía que convenia y cabía bien decirlas; 
porque era muy enemigo de manifestar á nadie sus s e -
cretos. Y que esto sea verdad, verse ba por lo que a h o -
ra contaré. Estando el siervo de Dios en España, en el 
monasterio de Belvis, predicando la Pasión, llegando al 
paso de cuando Nues t ro Sefior fué puesto y enclavado 
en la cruz, fué tanto el sentimiento que tuvo, que s a -
l iendo de sí fué arrobado, y se quedó yerto Como un 
palo, hasta que le quitaron del pulpito. Otras dos veces 
le aconteció lo mismo, aunque la una, que fué morando 
en el monasterio de la Lapa, que tornó en sí mas aína 
y quiso acabar de predicar la Pasión, era ya la gente 
ida del monasterio." 

" P o r mucho que huía del mundo y de los frailes, pa-
ra mejor vacar á solo Dios, á tiempos no le valia e s -
conderse, porque como colgaban de él tantos negocios, 
así de su oficio como de casos de concieucia que iban 
á comunicar con él, no le dejaban; y muchas veces los 
que le iban á buscar, hablándole le veian tan fuera de 
sí, que les respondía como quien despierta de algún 
pesado suefío. Otras veces, aunque hablaba y comuni-
caba con los frailes, parecía que no oia ni veia, porque 
tenia el sentido ocupado con Dios. Era tan enemigo de 
su cuerpo, que apenas le dejaba tomar lo necesario, así 
del sueño como de comer. En las enfermedades, con 
ser ya viejo, no quer ía mas cama de un colchón ó una 
tabla , ni beber un poco de vino, ni queria tomar otras 
medicinas. Aunque estuvo muchas veces enfermo, j a -
mas le vimos curar con médico, ni curaba de otras me-
dicinas sino de la que daba salud á su ánima. 

"Vivió el siervo de Dios F r a y Martin de Valencia en 
esta Nueva España diez años, y cuando á ella vino h a -
bía cincuenta, que son por todos sesenta. De los diez 
que digo los seis fué provincial, y los cuatro fué g u a r -
dián en Tlaxcaí ian; y él edificó aquel monasterio, y la 
llamó "La Madre de Dios;" y mieu i r a senes t a casa m o -
ró enseñaba á ios niños desde el A B U hasta leer por 
latin, y poníalos á tiempos en oraciou, y despues de 
mait ines can taba con elios himnos; y también enseña-
ba ¿ rezar en cruz levantados y abiertos los brazos siu&e 

P a t e r Noster y siete Aves Marías, lo cual él acos tum-
bró siempre hacer . Ensenaba k todos los Indios chicos 
y grandes, así por ejemplo como por palabra, y por es< 
ta causa siempre tenia intérprete: y es de notar que 
tres intérpretes que tuvo todos vinieron á ser frailes, y 
salieron muy buenos religiosos." 

"El año postrero que dejó de tener oficio por su v o -
luntad, escogió de ser morador en un pueblo que se d i -
ce Tlalmanalco, que es ocho leguas de México, y cerca 
de este monasterio está otro que se visita de este, en un 
pueblo que se dice Amaquemecan, que es casa muy 
quieta y aparejada para orar; porque está en la ladera 
de una terrecida, y es un eremitorio devoto, y junto á 
esta casa está una cueva devota y muy al propósito del 
siervo de Dios, para á tiempos darse allí á la oracion; 
y á tiempos salíase fuera de ia cueva en una arboleda, 
y entre aquellos árboles habia uno muy grande; debajo 
del cual se iba á orar por la mañana; y cer t i f icanme 
que luego que allí se ponia á rezar, el árbol se henchía 
de aves, las cuales con su canto hacían dulce a r -
monía, con lo cual sentía él mucha consolacion, y a l a -
baba y bendecía al Sefior; y como él se partía de allí, 
las aves también se iban; y que despues de la muer t e 
del siervo de Dios uunca mas se ayuntaron las aves de 
aquella manera. Lo uno y lo otro fué notado de m u -
chos que allí tenían alguna conversación con el s iervo 
de Dios, así en verlas ayunta r é irse para él, como en 
el no parecer mas despues de su muerte. H e sido i n -
formado de un religioso de buena vida, que en aquel e-
remitorio de Amaquemecan aparecieron al varón de 
Dios San Francisco y San Antonio, y dejándole m u y 
consolado se partieron de su presencia." 

"Pues estando muy consolado en esta manera de v i -
da, llegósele la muerte debida, que todos debemos, y es-
tando bueno, el dia de San Gabriel dijo á su compañe-
ro: "Ya se acaba.' ' El compañero respondió: "¿Qué, pa-
dre?" Y él callando, de ahí á un rato dijo:- "La cabeza-
me due le / ' y desde entonces fué en crecimiento su e n -
fermedad. Fuése con su companero al convento de San 
Luis de Tlalmanalco, y como su- enfermedad creciese^ 
habiendo recibido los baeramentos^por mandado y 
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dieneia de eu guardian le llevaban á curar á México, 
aunque muy contra su voluntad; y poniéndole en una 
silla le llevaron basta el embarcadero, que son dos e -
frufis de TlalmanalcOj.para desde allí embarcarle y Ke-
var le por agua basta México. Iban con el tres frailes, 
y en llegando allí sintió serle cercana la muerte, y e n -
comendando su ánima á Dios que la crió, espiro allí eu 
aquel campo ó ribera." 

"El mismo había dicho muchos años antes, que no 
tenia de morir en casa ni eu cama sino en el campo, y 
así pareció cumplirse. Estuvo enfermo no mas de c u a -
tro dias. Falleció víspera del Domingo de Lazaro, sa -
bado, dia de San Benito; que es á 21 de Marzo ano del 
Señor I 5 3 L Volvieron su cuerpo á enterrar al monas-
terio de San Luis de Tlalmaualco." . . . 

'•Sabida la muer te de este buen varón por el provincial 
ó custodio, que estaba ocho leguas de allí vino luego, y 
y púsole en un ataúd, y dijo misa de San Gabriel por el, 
porque sabia que le era devoto; á la cual misa dijo una 
persona de crédito (según la manera y al t iempo que ¡o 
diio), que vió delante DS su misma sepul tura al siervo • 
de Dios F r a y Martin de Valencia levantado eu pie> con 
su hábi to y cuerda, las manos compuestas met idas en 
las mangas y los ojos bajo,; y que d e í s t a manera le vio 
desde que se comenzó la Gloria hasta que hubo consu-
mido. No es maravil la que esto buen varón haya t e n i -
do necesidad de algunos sufragios, porque varones de 
oran santidad leemos haber tenido necesidad y ser 
detenidos en purgatorio, y por eso no dejan de hacer 
mil a" ros. E a n u i e dicho que resucito un muerto a ei 
•encomendando, y que sanó á una mujer enferma que 
con devocion le llamó; y que un frai le que era afligido 
de una recia tentación fué por él l ibrado: y otras m u -
chas cosas, las cuales, porque de ellas no tengo bastan-
te cert idumbre, ni las creo ni las dejo de creer, mas de 
que como á amigo de Dios, y que piadosamente creo 
que Dios le tiene en su gloria, le llamo é invoco eu a -
yuda ¿ intercesión/ ' 

\ 

RELACION BEEVE Y VERDADERA 

de al «»unas cosas de las muchas que sucedieron al P a -
dre 1 Fray Alonso Ponce j en las provincias de la JNue-
va España, ¡ siendo Comisario General de aquellas p a r -
tes. t Trátanse alguna* part icular idades de aqueda t i e -
rra, y dícese su ida á ella y vuelta á España, con aigo 
de lo que en el viaje le aconteció hasta volver a su p r o -
vincia de Castilla. | Escrita por dos Religiosos | sus 
compañeros, | el uno de los cuales le acompaño desde 
España á México, i y el otro en todos los deuias c a m i -
nos que hizo y trabajos que pasó. | Publ icada en M a -
drid el año de 1872 en el tomo L V I I de la "Coleccion 

1 de i Documentos Inéditos | para la Historia de his-
pana, i Por |. los Sres. D. Miguel Salva, 1 Individuo de 
la Academia de la Historia, y el Marques de la * u e u -
santa del Valle." [ Tomo I I , pág. 234. 

«Media legua deste pueblo de Ayapango, camino de 
la Puebla , esiá un buen pueblo de indios mexicanos de 
aquel arzobispado (de México), l lamado Amecameca,en 
que entonces habia un convento de dominicos; fue a -
quel pueblo ant iguamente visita de nuestro convento de 
Tlalmanalco, y d,esde aquel convento solía ir á visitarle 
el santo fraile Martin de Valencia, uno de los doce pri-
meros frailea que fueron á la Nueva España, y el p r i -
mer custodio y prelado dellos y de aquella tierra, varón 
apostólico, de gran espíritu, oración y meditación, y de 
caridad muy encendida pal-a con Dios y para con los 
prójimos: soiia este siervo de Dios recogerse a orar y 
medi tar en una cueva que está eu un cerro, casi de t o r -
ran piramidal, ai un lado del mesmo pueblo de A r n e -
GAMECA, cuarenta ó cincuenta estados de lo llano, donde 
están las casas formadas de naturaleza en la viva pena, 
de quince pies de ancho y algo mas ae largo y menos 
de alto á manera de ermita . En esta cueva se guardan 
el día de hoy, por los religiosos dominicos algunas r e -
liquias d e aquel sanio fraile, que son un cebcio de cer -
das, una túnica groce^a y áspera, y dos casabas de lien-
Zü de la tierra, con que el siervo de Dios decía misa; 
t iene hecho á un lado de la cueva un altar ea que se 



dice misa, y al otro lado está una gran caja tumbada, 
que se sierra y sirve de sepulcro de un Cristo de bulto, 
devotísimo, que yace en ella tendido y á los piéa del 
Cristo se guardan , en una ca jue la con una redecilla de 
hierro, la túnica y celioio, de suerte que se pueden ver 
y no sacar fuera , y las casu l las están á ot ro lado, s u e l -
tas pa ra mostrarse; aunque la cueva t iene sus pue r t a s 
y buena llave, con que se cierra, hay de cont inuo i n -
dios por g u a r d a s en otra cuevezuela allí cerca; tañen á 
BUS horas una campana q u e t ienen en lo a l to del cerro, 
cuando aba jo tañen en el monaster io . Todos los v ié rnes 
sube á celebrar un sacerdote en aquel la cueva ó e r m i -
ta , en memoria de la pasión del Señor, y es muy f r e -
cuen te el concurso de los indios en todo t iempo, espe-
cial en aquel dia, y no m é u o s de I03 comarcanos e s p a -
ñoles y pasageros , porque es camino real muy cursado. 
Cuando se han de mostrar las re l iquias sube el vicar io 
con la compañía que se of rece , tocau la campana y j ú n -
tase gente, encienden a lgunos cirios, además de una 
l ampara de p la ta que se cue lga de la peña, en mitad de 
la ermita, y c a n t a n d o los can tores a lgún mote l a m e n -
tab le en canto de órgano, llega el vicario, vest ido de 
sobrepelliz y estola, abre l a ca ja , y hecha oración al 
Cristo le inciensa y después inciensa las rel iquias y 
muést ra las á los c i rcuns tan tes , todo con tan ta devociori, 
q u e es para a labar al Señor eu sus santos. Murió aquel 
bend i to santo el año de t r e in ta y cuatro, f ué e n t e r r a d o 
eu el convento de T la lmana lco , donde estuvo su c u e r -
po entero por espacio de m a s de t re inta años, y desde 
el año de sesenta y siete á es ta parte no ha parecido ni 
se sabe dónde está ni qu ien lo hur tó; guardaron los in-
dios de Amecameca las re l iquias sobredichas con gran-
dís ima dovocion, pero m u y eu secreto, por espacio de 
c incuenta años, m u y e n c u b i e r t a s , t raspasándolas de 
m a n o en mano, sin dar pa r t e dellas ni aun á los mes moa 
fra i les de San Francisco, q u e los tenían eutónces á ca rgo , 
ni á los de Santo Domingo, que despues en t ra ron en a-
quel pueblo; hasta que ei a ñ o de ochenta y cua t ro las 
descubrieron al vicario q u e al l í tenían, el cuai por s e r 
muy devoto del santo f r a y Mar t in , las colocó y puso eu 
la capilla ó cueva sobredicha donde se veneras , corno 

dicho es. Es to parece q u e bas ta h a b e r dicho en este la-
gar cerca del santo f r ay Mar t in de Valencia, y de a q u e -
l la cueva donde él tan ameuudo se encorraba y recogía 
á la oración y meditación y otros ejercicios santos , por-
que querer escribir su vida y sant idad, su h u m i l d a d , 
pobreza, abs t inencia , mortificación, desprecio de sí mes-
uio, sus persecuciones, sus revelaciones y finalmente su 
modo de vivir tan de santo y siervo de Dios, f u e r a u -
surpar oficio ageno y hacer lo m u y fue ra de propósito: 
bas ta lo dicho, s iquiera porque 110 se diga que pasando 
por Amecameca no se hizo memoria de una cosa t a n 
notable 

» 

F R . G E R O N I M O D E M E N D I E T A , 

DE LA OEDEN SEEAFICA". 

"His tor ia Eclesiást ica Ind iana , " concluida en 1596,y 
pub l icada en México el año de 1870 por el Sr . D . J o a -
quín García Icazbalceta . Lib . V , cap. X V I . " D e la m e -
moria que del santo F r . Mar t in hay en el pueblo de A-
maquemecan , y de la veneración en que son tenidas 
sus reliquias, pág. 602." 

"La cé lebre memoria que del santo F r . Mar t in de Y a -
ledcia ee t iene hoy dia en el pueblo d e Ainequemeca , 
d e m a n d a que de eila se haga par t icu lar capí tulo y men-
ciou. P a r a lo cual es de saber, que este pueblo l l amado 
Amequemeca cae diez ó doce leguas de México al 0 -
riente, en la ha lda de un altísimo volcan de fuego, q u e 
f r ecuen temen te echa por una boca que en lo alto t iene , 
h u m a r a d a s ó nubes espesísimas de humo y ceniza. E r a 
este pueblo (según el gobierno an t iguo de los indios en 
su infidelidad) de la provincia de T la lmana lco , d o n d e 
el varón de Dios F r . Mar t in de Valenc ia tuvo su p r i n -
cipal habi tac ión en vida, y donde es tuvo sepul tado su 
cuerpo mas de t r e in ta años despues de su muer te . Y n o 
solo aquello (que no está mas de dos leguas b ien p e -
queñas de Tlalmanalco) , sino mucho mas tenían á la 
sazón á su cargo y de visita les f r a i l a naes t ros q a e a l l í 
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residian. Y despues de ya cristianos y doctr inados los 
indios, fundaron su raonesf,erio en Ameqi iemeca . los pa-
dres de la orden de Santo Domingo. T iene Amequeme-
ca al un cabo de BU población, e n t r e el poniente y m e -
diodía, un cerro cuasi de la fo rma piramidal del vo lcan , 
b ien prolongado en a l tu ra , gracioso y acompañado de 
a l g u n a arboleda, de cuy? cumbre se señorea y goza to-
da aquel la comarca, que un val le muy fresco, s i t u a -
do (como dicho es) al pié de\ volcan, y ent re sns m o n -
tañas y en lo al to, á un lado del cerro, hab iendo s u b i -
do. por él como cuarenta ó cincuenta estados, poco más 
ó menos, está una cueva formada de naturaleza en la 
v i v a peña de hasta qu ince piés en ancho y algo más en 
largo, y menos de alto, á mane ra de ermi ta , a p a r e j a d a 
todo lo del mundo para convidar á su morada^ á los 
q u e t ienen espíri tu de vida soli tar ia . Y así este* luga r 
e ra s ingular recreación al espir i tual s iervo de Dios F r . 
Mar t in de Valencia, y todo cuan to pudo lo f recuen tó ; 
t an to , q u e por gozar de é l , ho lgaba de morar en T l a l -
w a n a l c o mas que en otro convento, y muy a menudo se 
i b a allí, así por visitar y doct r inar los indios de a q u e l 
pueb lo .que estaban á su cargo, como recogerse y darso 
todo á Dios en aquel la cueva , sin ruido de gentes y siu 
bullicio de negocios. Al l í p a s a b a él con mucho r igor 
BUS ayunos y cuaren tenas ; allí e je rc i taba deveras ' sus a-
cos tumbradas peni tencias ; HIÜ se le pasaban dias y n o -
ches en cont inua,oracion y meditación de la pasión de 
Grieto cruciticado, m o r t i f i c a n d o s u carne con diversos 
géneros de aflicción y cas t igo . Allí se cuen t a q u e s a ñ a 
de la cueva á.orar por las mañanas á una a rboleda , )' se 
ponía debajo de un á rbo l g rande que allí e s taba , y en 
poniéndose allí se h i n c h u tíi árbol de aves que le h a -
cían graciosa armonía, q u e parecía lo venían á a y u d a r 
áiloar ¿.BU Criador . Y c o t u o él te par t ía de ailí, las a -
ves t ambién se iban, y ' dyspues de su m u e r t e nunca mas 
fue ron allí vistas. T a m b i é n se cuenta en su h is tor ia , 
que en aquel ermeritori» la apureáeron al varan de Dios 
el padre 8. Francisco y S. Antonio, y de jándolo en e x -
t remo consolado, le cer t i r icarou de pa i t e de Dios que 
era hijo de r i v a c i ó n . L o a nidios, q u e bien s a b í a n en 
lo que el santo se o c u p a b a } es taban admirados de su aus-

t.eridad, v recebian grandís ima edificación, y c o n f i r m a -
b a n enYus corazones la opinion que de su sant idad t e -
nían concebida por las demás v i r tudes que en el couo-
cian v doct r ina que les enseñaba , v iendo que sus obras 
confo rmaban con las pa l ab ras de su predicación e v a n -
gélica m u y á la letra , y no d u b d a n d o ser santo y esco-
gido de Dios. Cuando este b i enaven tu rado falleció, pu-
sieron á recado y guardaron con m u c h o cu idado la ro -
pilla de su uso que pudieron haber , t en iendo esta te y 
devoción, q u e Nues t ro Señor por intercesión de su sier-
vo y med ian te aquellas sus prendas, les h a n a mercedes 
y los socorrería en sus necesidades. Y han sido tan per-
severan tes en esta su devocion, que han tenido estas re-
l iquias por espacio de cuasi c incuenta a ñ o s encub ie r t a s , 
t raspasándolas de maiio en mano en las grandes p e s t i -
lencias que en e s t a N u e v a E s p a ñ a han corrido, sin dar 
p a r t e de el las ni a los religiosos de San t r a n c i s c o que 
los tenian á cargo cuando el santo falleció, ni a los de 
S a n t o Domingo q u e despues ent raron eu aquel pueblo, 
ba»ta el año de ochenta y cua t ro que quiso N u e s t r o be-
ñor se descubriesen y manifes tasen a todos por la m a -
nera s iguiente . Es taba á la sazón por vicario del mo-
nes te i io de Amequemeca un venerab le pad re q u e había 
sido vicario provincia , de la orden de los p red icadores 
en esta N u e v a España, l lamado F r . Juan P a e z , m u y es-
pecial devoto de F r . Mar t in de Valeuc .a , por la t a m a 
L e s iempre ha volado de su sant idad en estas regiones 
e n t r e los religiosos de todas ¡as órdenes, y seglares, asi 
españoles co.Ju indios. Y por contemplación d e a q u e -
l la cueva donde él se recogía á darse a Dios (que d e s -
pués acá s iempre ha tenido por n o m b r e la cueva del 
santo F r . Mari iu de Valencia) , ha procurado este i e l i -
gióse de cont inuarse muchos años en aque l la casa Y 
f u el dicho de ochenta y cuatro, t r a t ando el en p r e s e n -
cía de algunos indios que sirven en el monester io con 
fervor y celo de las J a s del varón de Dios F r M a r -
tin y mos t r ando deseo de saber de su cuerpo y re l i -
qu ia uno do los indios que presente es taban le descu-
2 6 despues en secreto cómo en el pueblo se g u a r d a -
£ muchos años había a lgunas rel iquias de aquel s a , , 
tú , y tíióle noticia cómo y dónde las hal lar ía , l i tzo l ú e -



go inquisición sobre ello, y sacadas por rastro, vino h a -
llar un cilicio de cerdas y una túnica muy áspera, que 
fueron del santo varón, y dos casullas pobres de lienzo 
de la tierra, con que solia decir misa. Hallóse muy r i -
co Fr . Juan Paez con estas prendas, y no cabía de pla-
cer y contento. Dió luego aviso á su provincial de lo 
que pasaba: mandáronle que las llevase al convento de 
Santo Domingo de la ciudad de México. Llevólas, s a -
cando partido que se las volviesen y no se quedasen con 
ellas. Viéronlas todos los frai les del convento, y b e s á -
ronlas con devocion y reverencia. Volviólas el vicario 
al pueblo de Amequemeca, y, púsolas con mucha v e n e -
ración en la sacristía de su convento. Y comenzando á 
publicarse la invención de las reliquias, acudieron m u -
chas personas devotas á pedir algo de ellas. Dióseles 
a lgunas partecillas de la túnica y cilicio. Mas visto que 
si el negocio iba adelante se las llevarían todas, tomó 
por mejor acuerdo guardarlas, adornando para ello la 
cueva del cerro. Puso en un lado de ella un al tar d o n -
de se dijese misa, y á otro lado una gran cajcb tumbada 
que se sierra y sirve de sepulcro de un Cristo de bulto 
devotísimo, que yace en ella tendido, y á los piés del 
Cristo se guardan en una cajuela con una redecil la d e 
hierro la túnica y cilicio, de suerte que se pueden ve r 
y no sacar fue ra . Las casullas están á otro lado sueltas, 
para mostrarse y poder ser vistas. Aunque la cueva 
tiene sus puertas y buena llave con que se cierra, h a y 
de continuo indios por guardas en otra covezuela cerca 
de ella. Estos tañen á sus horas una campana que t i e -
nen en lo alto del cerro, cuando abajo tañen en el m o -
nesterio. Todos los viérnes sube un sacerdote á cele -
brar en la ermita en memoria de la pasión del Señor, 
venerada por el santo Fr . Mart in en aquel devoto l u -
gar con sus oraciones y lágrimas y ásperas penitencias. 
Es m u y f recueute el concurso de los indios en todo 
t iempo, especial en aquel dia, y no menos de los comar-
canos españoles y pasajeros, porque es camino real y 
muy cursado de los que van de la ciudad de México á 
la de los Angeles, y de la de los Angeles á México. 
Cuando se muestran las reliquias, es con mucha solem-
nidad. Sube el vicario cou la compañía que se ofrece. 

tocan la campana, V júntase gen te ; encienden algunos 
cirios, demás'de una lámpara de plata que cuelga de la 
pena en medio de la ermita, aunque de dia hay harta 
luz del cielo que entra por la puerta , y van cantando 
los canteres en canto de órgano algún morete lamenta-
ble de tiempo de pasi»". Liega ei vicario vestido con 
sobrepelliz y estola, abre la caja, y hecha oracion an te 
el sepulcro del Señor, inciensa al Cristo y despues á ¡as 
reliquias, y muéstralas á los circunstantes. Hace esto 
con tanta devocion, que jun tamente con la oportunidad 
del lugar, y la aspereza de aquellos vestidos, y la m e -
moria del santo y de la penitencia que allí hizo, ablan-
da los duros corazones; de suerte que apenas entra hom-
bre en aquella cueva, que no salga compungido y lleno 
de lágrimas." 

F R . AGUSTIN D A V I L A P A D I L L A , 

DE LA ORDEX DE PREDICADORES. 

"Historia I dé la | FvndacionyDiscvrso ¡ déla Provin-
cia de | Santiagode México, | de la Orden de Predicado-
res ¡ pur las Vidas de sús Varones insignes y casos nota-
bles de Nueva España," | impresaen Maünd en l596,hb. 
2 cap 63. "De la Cofradía del Descendimiento, y S e -
pulcro de Cristo Nuestro Señor, que se fundó en México." 
En todo el 64: "Del orden desta precesión, y de lo que 
se haze el Domingo de Pascua;" y en todo el 66: ' D e 
la Pa t rona desta San ta Cofradía, y de su augmento en 
e<ta t i e r r a " Desuues de haber dicho en este capitulo 
que se habia nombrado Pat rona de esta Cofradía á San-
ta María Magdalena y haber hablado d e ras Indu lgen-
c i a s que ganan los Cofrades, y que la habían fundado 
también en la Villa de Coyoacan, continua as, en la 
p á g . Y 0 5 . 

"También lia crecido mucho esta Cafradía en el p u e -
blo de A meque meca», donde la puso siendo Vicario el 
padre f r a y Juan Paez, que oy es Vicario Provincial Me-
xicano Concurren á este pueblo muchos Españoles de 

• k Provincia de Chalco, y házese el deposito eu una 



Hermi ta devotísima, llena de particularidades que i n -
t iman su devoción. Está fundada sobre un cerro, y en 
lo alto del una peña cavado que haze forma de sepulcro, 
descubriendo una capillita de obra de veynte pies eu 
quadro. Tienen un Altar dedicada al se/iulcro de Chris-
io nuestro Señor, y en él está todo el año la ymágen, que 
Se desciende de la Cruz; y se visita y muestra, y en par-
ticular todos los viérhes del año, que se dize iVJissa en 
ésta Hermita: y algunos dellos se -predica. En este 
devoto lugar vivió mucbos años el santo f ray Martin de 
Valencia, que se puede contar entre los varones sant í -
simos con que Dios ha ilustrado laórden de su querido 
siervo y glorioso padre san Francisco. E u esta cueva 
tenia celda y Convento, y en e l la huía de la conversa-
ción do los hombres, y hallava la de los Angeles. Aquí 
se guarda oy como preciosa Reliquia el riguroso cilicio 
que el bienaventurado padre usava, y una casulla de 
lana, que los Indios l laman Ixtli, con que el sauto dezia 
Missa. Todo esto e6tá^errado, y se muestra por una re-
¡xezita de hierro: y con todo eso no basta tanta guarda, 
para que se dexeu de comunicar estas Reliquias, por la 
•piadosa importunidad con que personas de respecto las 
piden. Con mucha devocion acuden de muchas partes 
á visitar este sepulcro, y el año de 1579 le visitó D . An-
tonio Manrique general de la Armada que vino de E s -
paña á esta t ierra, y fué tanta la devocion suya, y de 
los que con él venían, que hizieron liberales limosnas, 
y entre otras cosas dieron ana hermosa lámpara de pla-
ta, que oy está delante del sepulcro. De aquí sale la 
precesión la mañana de Pascua , con las ceremonias que 
Ee usau eu México. Acudeu los Indios con m u c h a d e -
vocion, como 4a muestrau eu todas las cosas de piedad 
y culto divino; por estar bien enseñados, y teaer s i e m -
pre motivos que augmenten y conserven su devocion. 
Y á lo que j u entiendo, les vale mucho para esto la in-
tercesión del glorioso padre fray Martin de Valencia, 
que íes paga eu el cielo el sustento que algunos años le 
dieron en su tierra: que auuque él les pagava desde acá 
predicando y administrando Sacramentos; puede agora 
mas, quando su maravillosa pobreza está premiada con 
la riqueza eterna del Cielo: y pide para sus ludios loa 

bienes de aquella cosecha, que eon fayores 

SIGLO XVII. 

F R . J U A N DE T O R Q U E M A D A , 

DE LA OEDEN SERAFICA. 

"Monarquía Indiana, ' ' ó sea "Pr imera (segunda y ter-
cera) parte | de los veinte i vn Libros Ri tuales i Monar-
chía | Indiana, con el origen y guerras de los Indios 0 -
cideutales. de | sus Poblagones, Descubrimiento, C o n -
quista, Conuersion, y | otras cosas marauil losas de la 
mesura tierra,distribuydos | en tres tomos," publicada en 
Madr id , por Nicolás Rodríguez Franco, el año de 1723 
eu tres tomos en folio. Tomo 111, lib. X X , cap. X V I I . 
"De la memoria, que de el Sauto Fr . Martiu ai en el 
pueblo de Amaquemecán; y de la veneración en que 
son tenidas sus Reliquias." Pág. 422. 

"La Célebre Memoria, que de el Santo Fr . Martin de 
Valencia se tiene oi Día en el Pueblo de A m a q u e m e -
cán, demauda, que de ella se haga part icular Capítulo, 
y mención. P a r a lo qual es de saber, que este Pueb lo , 
l lamado Amaquemecán, cae diez, ó doce Leguas de e s -
ta Ciudad de México, al Oriente, en la Alda de vn a l -
t ís imo Volcán de Fuego, que hecha, á t iempos, por vna 
boca, que en lo alio tieue, humaradas, ó uubes espes í -
simas de humo, y ceniza. Era este Pueblo (seguu el Go-
vieruo antiguo de los Indios en su Infidelidad) de j a 
Provincia de Tlalmaualco, donde el Varón de Dios F r . 
Martin de Valencia tuvo su principal habitación en vi-
da y doude estuvo sepultado su Cuerpo mas de t reinta 
Años, despues de su muerte . Y no solo aquello (que no 
está mas de dos Leguas bien pequeñas de Tlalmaualco) 
sino mucho mas tenían, á la sagon, á su cargo, y de V i -
sita los Frailes nuestros, que allí residían. Y despues 
de iá Christianos, y doctrinados los ludios, fundaron su 
Monasterio en Amaquemecán, los Padres de la Orden 
de Santo Domingo." . 

Tiene Amaquemencáu, al vn cabo de su 1 oblacion, 
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entre el Poniente, y Medio Dia, vn Cerro, qnasi de la 
fo rma Piramidal del Volcán, bien prolongado en a l m -
ra, gracioso, y acompañado de alguna Arboleda, de cuia 
cumbre se señorea, y goca toda aquella Comarca, que 
es vn Valle mui fresco, s imado (como dicho es) al pie 
de! Volcán; y entre sus Montañas, y en lo alto, a vn la-
do del Cerro, habiendo subido por él como quarenta, o 
cincuenta estados, pocos mas, ó menos, está vna C u e -
va, formada de la misma Naturaleza, en la viva i ena, 
de hasta quince pies, en ancho, y algo mas en largo, y 
menos de alto, á manera de Hermita, aparejado de to -
do lo del Mundo, para combidar á su morada á los que 
tienen espíritu de vida solitaria. Fr. Juan Bautista Mo-
les. en el Memorial, que hace de la Provincia de San 
Gabriel, t ratando de este Lugar, dice e s t a s palabras: L1 
Lugar de Amaquemecán, está como doce Leguas de la 
Ciudad de México, ácia Oriente, puesta al pie de y n a 
Montaña altísima, del qual sale vna gran boca de f u e -
go, alli vivió mucho tiempo el Santo Fr. Martín de V a -
leticia, quando aquel Pueblo, y los alrededores estaban 
á cargo de los Frailes Menores. Y luego prosigue: ¿No 
lexos del dicho Monasterio está la dicha Montaña, que 
de la altura de ella sale fuego, la qual montaña es muí 
adornada de Arboles, y de las Cumbres de ella se des-
cubre gran vista de Tierras, y en lo baxo esta vn Valle 
mui ameno, rodeado de Montañas. En la ladera detes-
ta dicha Montaña, está la Hermita del Santo Fr. Mar-
Un. P o r lo dicho en este Capítulo, se vé el ierro come-
tido en el dicho Memorial, el qual lo sacó á la Le t ra , 
del que ÍIÍQO el General Gougaga, en Latin, de toda la 
Orden, v no debe causar maravilla, pues escriven de 
tan lexos, y con sola noticia de Tierras tan remotas, co-
mo estas; lo qual será posible, que nos suceda, a los que 
por acá tratamos de otras cosas, que no conocemos, por-
que es mui fácil errar en las cosas de noticia, que pasan 
por muchas manos. Y lo cierto es en este caso, que la 
Serreguela, Ó Monte donde está h Cueva, está apar tado 
de el Volcán, mas de vna Legua, y le cae al dicho P u e -
blo de Amaquemecán, al Poniente, y esto hemos visto 

^ diversísimas veces, que hemos pasado por él, y subido 
á su Cumbre . Y bolvieudo al proposito, digo, que este 
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Lugar era singular recreación al espíritu del Siervo de 
Dios Fr . Martin de Valencia, y todo quanto pudo lo 
frenuentó; tanto, que por go^ar de él, holgaba de morar 
en Tialmnnalco, mas que en otro Convento, y muí á me* 
ntído s é iba alii, asi por visitar, y doctrinar los Indios 
de aquel Pueblo, que estaban á su cargo, como por r e -
cogerse, y darse todo a Dios, en aquella Cueva, sin ru i -
do de Gentes, y sin bullicio de negocios. Alli pasaba, 
con mucho rigor, sus Aiunos ,y Quarentenas; alli exe r -
citftba deveras sus acostumbradas Penitencias; allí se le 
pasaban Dias. y Noches, eu continua oración, y m e d i -
tación de la Pasión de Christo Crucificado, mort if ican-
do su carne, con diversos generos de aflicciones, y cas-
tigos. 

^ 'Cuentase , que quando estaba en aquel Monte, y sa-
lía de la Cueva á orar, por las mañanas, á vn Arbo l e -
da que está en lo alto de él, que se ponía debaxo de vn 
Arbol grande, que alli estaba, y en poniéndose allí, se 
hinchia el Arbol de Aves, que le hacían graciosa h a r -
monía. que parecía le venían á aiudar á loar á su Cria-
dor, Y como él se partía de allí, las Aves también se 
iban, y despues do su muerte , nunca mas fueron allí 
vistas. También se cuenta, en su Historia, que en aquel 
Hérmitorio le aparecieron al, Varón de Dios, mi P. 
Francisco, y S. Antonio, y dexandolo, eu estremo, con-
solado le certificaron, de parte de Dios, que era Hi jo de 
salvación. Los ludios que bien sabían en lo que e ban-
to se ocupaba, estaban admirados de su auster idad, y 
recibian grandísima edificación, y confirmaban, en sus 
coracones, la opinion, que de su Santidad teuian con-
cebida, por las demás virtudes, que en él conocían, y 
doctrina, que les enseñaba, viendo que sus obras c o n -
formaban con las Palabras de su Predicación Evangé -
lica, mui á la letra, y no dudando ser Santo, y escogido 

Q 8 < 'Quando este Bienaventurado falleció, pusieron á re-
cado, y guardaron, con mucho cuidado, la Ropilla de 
su vso que pudieron haver, teniendo esta fee, y d e v o -
ción que Nuestro Señor, por intercesión de su Siervo, 
v mediante aquellas sus prendas, les l iana mercedes, y 
los socorrería en sus necesidades; y fueron tan per s e -



varan tes en esta su devocion; que tuvieron es tas R e l i -
quias , por espacio de quasi c inquenta Años e n c u b i e r -
tas , t raspasandolas de mano en mano, en las g randes 
pest i lencias, que en esta Nueva-Espaf la han corrido, sin 
dar par te de ellas, ni á los Religiosos de S. Francisco, 
q u e los tenian á cargo, quando el Santo falleció, ni á 
los de Santo Domingo, que despues entarou en a q u e l 
Pueb lo , has ta el Año de ochenta y quairo, que quiso 
Nuest ro Señor se descubriesen, y manifestasen á todos, 
po r la mane ra siguiente." 

"Es t aba , á la sagon, por Vicario del Monaster io de 
Ainaqueuiecán , vn venerable P a d r e , que havia sido Vi-
car io Provincia l de la Orden de los Predicadores, en es-
ta N u e v a - E s p a ñ a , l lamado Fr . J u a n Paez , mui especial 
devoto del P . F r . Martin de Valencia, por la fama, q u e 
s iempre ha volado de su Sant idad, en estas Regiones, 
en t re los Religiosos de todas las Ordenes , y Seglares , 
asi Españoles , como ludios; y por contemplación de a -
quel la ü u e v a , donde se recogía á darse á Dios (que des-
pues acá s iempre ha ten ido por nombre la Cueva del 
Santo F r . Mar t in de Valenc ia ) procuró este devoto R e -
ligioso de cont inuarse muchos Años en. aquel la Casa . 
Y en el dicho Año de ochenta y quat ro , t r a tando él, en 
presencia de a lgunos Indios , que servian en el Monas -
terio, con fervor , y celo de las cosas del Varón de Dios 
.Fr. Mart in, y. mos t rando deseo de saber de su Cuerpo, 
y Rel iquias , vno de los Indios, que presentes estaban, 
le descubrió despues en secreto, cuino en el P u e b l o se 
guardaban , muchos Años havia , a lgunas Rel iquias de 
aquel Santo, y dióle noticia, cómo, y dónde las ha l l a r í a . 
Hi?o luego, inquisición sobre ello, y sacadas por ras t ro , 
vino.á ha l la r vn Silicio de Cerdas, y vna Túnica mui 
aspera, que fue ron del .Santo Varón, y dos Casul las po-
bres, de L i e n t o de la Tierra, con que solia decir Misa . 
Hallóse mui rico Fr . Juan P a e z c o u estas prendas , y no 
cabía de placer, y conteuto. Dió luego aviso á su P r o -
vincial, de lo que pasaba, mandaroule , que las t r axese 
al Convento de Santo Domingo de esta Ciudad de Me 
xico. Trasoías , sacando part ido, que se las bol viesen, 
y no se quedasen con ellas. Vieronlas todos los F ra i l e s 
del Convento, y v isáronlas con devoción, y reverenc ia . 

Bol violas el Vicar io al Pueb lo de Amaquemecán, y p ú -
solas con mucha veneración en la Sacrist ía de su C o n -
vento. Y comentando á publicarse la Invención de las 
Rel iquias , acudieron muchas Personas devotas á pedir 
algo de ellas. Dióseles a lgunas par teci l las de la T ú n i -
ca, y Silicio. Mas visto, que si en negocio iba adelante , 
se las l levarían todas, tomó por mejor acuerdo, g u a r -
darlas, adornando para ello la Cueva del Cerro. Huso d 
vn lado de ella vn Altor, donde se dixese Misa, y á o-
tro lodo vno gran Coxa tambada, que se cierra, y sirve 
de Sepulcro á vn Christo de bulto devotísimo, que iace 
en ella tendido, y á los pies del Christo, se guardón en 
vna Caxnelu, con vna redecilla de hierro, la Túnica,, y 
Silicio, de suer te que se pueden vér, y no sacar fue ra . 
Las Casullas están á otro lado sueltas, para most rarse , 
y no poder ser vistas." 

" L a Cueva tiene sus Pue r t a s , y buena Llave, con que 
se cierra , y ai de cont inuo Indios por guardas , en otra 
Cove<;uela, cerca de ella. Estos tañen á sus lloras vna 
Campana , que t ienen en lo al to del Cerro, quando aba-
x o tañen en el Monasterio. Todos los Viernes sube vn 
Sacerdote á. celebrar eii ia Hermi ta , en memoria de la 
Pasión del Señor, venerada por el Santo Fr. Mar t in , eu 
aquel devoto lugar, con &u.s oraciones, y lagrimas, y as-
peras Penitencias. Es mui f requen te el concurso de los 
Indios en todo tiempo, en especial en aquel Dia, y no 
meuos de los Comarcanos Españoles, y Pasa jeros , por -
q u e es camino Real , y mui cursado de los que váu de 
la Ciudad de México á la de los Angeles, y de ia de los 
Angeles, á México," 

"Quando se muestran las Reliquias, es con mucha 
solemnidad. Sube el Vicario con la Compañía, que se 
ofrece; tocan la Campana , y jun ta se Gente, encienden 
algunos Cirios, demás de la L a m p a r a do P l a t a , q u e 
cuelga d e vna Peña , en medio de la H e r m i t a , aunque 
d e Dia ai har ta luz del Cielo, que en t ra por la P u e r t a , 
y van cantando los Cantores en cauto de Organo, a l gún 
Mote te i amen tab i e de tiempo de Pas ión . Llega el V i -
cario, vestido con Sobrepelliz, y Estoia, abre la Caxa, 
y hecho Oración an te e: Sepulcro del Señor, inciensa al 
Christo, y después á las Rel iquias , y muést ra las á los 



Circunstantes. Hace esto con tanta devocion, que j u n -
t a m e n t e con la oportunidad del Lugar, y la aspereza 
de aquellos vestidos, y la Memoria del Santo, y de la 
Pen i tenc ia , que alli I%o, ablanda los duros corazones: 
de suerte, que apenas en t ra Hombre, en aquella C u e -
va, que no salga compungido, y lleno de lagrimas.-'' 

F R . A G U S T I N V E T A N C U R T , 

DE LA ORDEN SERAFICA. 

H E N Q L O C H O F R A N C I S C A N O 

de | los Varones más señalados | que con sus vidas e -
jemplares , j perfección religiosa, ciencia, predicación e -
vangélica, en su j v ida y muerte ilustraron la P r o v i n -
cia del Santo j Evangel io de México, publicada en Mé-
xico en 1698, y re impresa en la misma ciudad en 1871. 
- D i a 31 de Agosto. Pág. 300. 

"Fué (Fr. Martin de Valencia) muy dado á la o r a -
do , varón extático, á quien le comunicó D i o s e n ella 
muchos favores-, en singular, cuando en el pueblo de A-
mequemecan se le apareció nuestro Padre San Francis-
co, y le certificó de su salvación á la gloria." 

S IGLO X V I I I . 

S U M A R I O D E LAS I N D U L G E N C I A S 

que se ganan en este Santuario. MS. en un cuadro que 
está sobre la puer ta principal del Santuario. 

"Los Illmos. Sres. Obispos de P u e b l a y Sonora con-
cedieron en el año de 1794 ochenta dias de Indulgencia 
á todos los que visiten al Señor, á los que den limosna, 
á los que traigan consigo alguna de las reliquias que a-
quí se espenden y á los que rezeu el Rosario, ó la No-
vena del Señor, ó el Via Crucis eu la Calzada. ' ' . 

" I t em. El mismo Illnio. Sr. Obispo de Sonora, con-
ced ió en dicho año Indulgencia Pleuaria á todos los fie-

lés que confesados f comulgados, visiten este Templó' 
én la Pascua de Espíri tu Santo rogando á Dios por las 
íiecesida'ies de la Iglesia." 
, "I tem. El Illmo. y Rmo. Sr. Obispo de Monterey D. 

Fr . José María de Jesús Belaunzarán en unión de los 
Sres. Obispos de Puebla, Guadalajura, Morena y Du-
raugo concedió doscientos dias de Indulgencia, á todos 
los que visitaren a! Sefior, á todas sus reliquias, y á los 
Sres. Sacerdotes que celebraren en el Santuar io ." 

" I t em. El 11 lino. Sr. Dr. D. Francisco Pablo Vazquez, ; 

Obispo de la Puebla , por la misma unión, concedió dos-
cientos dias de Indulgencia á todos loa fieles que c o n -
tribuyan con limosna, ó de otra manera al culto del 
Señor. Doscientos por cualquiera oracion aprobada que 
se le reze, lo mismo por cualquier acto de piedad que' 
aquí se haga, y lo m i s m o por tomar aquí ejercicios." 

A L A B A D O 

TARA QUE CANTEN LOS QCJE PEREGRINAN 

AL SANTUARIO DEL SAUROHONTB DE AMECAMECA, 

én Uparte se venera desde el uño de 1527 en una cueva la 
porteniosa 1 migan de Jesucristo Señor Nuestro, 

bajo la advocación del Santo Entierro. 

Alabado y ensalada 
S^a el Señor del Sacro-Monte, 
Ct'-ie está pateute ea su Cueva 
Esperando pecadoras; 
Todos cuantos !c visitan 
Eníemcs, ricos y pobres, 
Salen luego consolado», 
Y colmados de favorci. 
E6ta prodigiosa Imagen 
Celebrada en todo el Orbe, 
Por las raras circunstancias 
Con que se tal la entre los Iiom 

¡Bajó del Cielo una noche, 
Á Darecióseid á'un Justo 
(Fr. Marlin era su nombre)' 
Q.ue dei Seráfico Padre 
Observó eu Regla pobre; 
Fervoroso contemplaba 
En las penis y dolores 
pe Jesús crucificado, 
Cuanio de repente vióáe 
Visitado del Señor, 
Q.ue en cóngojae v sudores, 
Todo cubierto de heridas, 

Hay tradición fide-digaa', (tV==) Eív.ho Varoíi de dolores, 
Y auténtica que lo apoye, 
Ki ace este'hermoso prodigio 

Oe esta manara; le dice, 
Me han' puesto' lo 5 pecad oí-e'**5 

\ 



Mes porque t®ngan asilo 
Quedaréme entre los hombres, 
Q'ie sino fueren ingratos 
Gozarán de mis favores. 
V&mos, vamos á pedirle, 
No hay que perder ocasiones: 
El Ciego pídele vista, 
El Tullido sus acciones, 
El afligido consuelo, 
Alivio le pide el Pobre: 
La Viuda eu honesto porte, 
La Doncella estado noble; 
La Casada paz estable, 
Queha (iehuberentreeonsoite? 
£1 csmif ant* su guía, 
Q.ue lo libre de Ladrones: 
E i que navega buen viento 

Para que su puerto tome; 
El Labrador buenos tie-nipos 
Porque sus coaechas logre: 
Y en fin, todos le pedamos 
Que su gracia en tolos obre; 
Puerto es de buena esperanza, 
Y salva á los pecadores; 
Estos por grandes que sean 
Siempre á todos les acoge, 
Como le ruegan contritos, 
E invoquen eu Santo Nombre, 
En ese propio momento 
Les dispensa sus favores: 
Pidámoste con confianza 
El que a todos nos perdone, . 
Q,ue nos dé su Santa gracia, 
Y en la gloria nos coioque. 

E l Exmo. é II Imo. Sr. D r . D . Alonso Nuñez de Haro 
y Pera l ta , dignísimo Arzobispo de México, y losl l lmos. 
Señores Obispos do Puebla y de Souora, han concedi-
do cada uno 80 dias de Indulgencia á todas las perso-
nas que dieren limosna al Señor del Sacromonte de A -
inecameca/y otros 80 á ios que trajeren consigo su E s -
capulario, Medalla, Cruz, &c.: y lo mismo á los que re -
zen un Credo, anden su novena, visiten su Santa Cue-
va, rezando el Rosario y andando el Via-Crucis , como 
consta de 6us decretos de 27 de Octubre de 1Y9A. 

SIGLO XIX. 

" E l | Espectador | de México. ¡ Revis ta Semanal ¡ 
publicada | por los Redactores del Universal, ¡ y los del 
Ant iguo Observador Católico." Tomo IV, Marzo 6 de 
1852, núm. lé , pag. 330. 

- U N A R O M E R I A . " 

"A catorce leguas de México, en el pueblo de A m e -
cameca, se venera con el nombre de el Señor del Sacro 
Monte, una imágeu de Jesucristo, que lo represeuta en 
el sepulcro. La imagen existe en aquel lugar desde el 

afio de 1527: es de cáñamo, ó de una materia muy fo fa , 
tal vez como la del Señor de Santa Teresa de esta c a -
pital: de manera que teniendo el tamaño natural de un 
hombre, solo pesa poco mas de dos l ibras. Su conser-
vación puede llamarse un verdadero milagro, pues sien-
do tan húmedo el lugar en que está, que las sábanas de 
caiubray con que se cubre, se le mudan cada seis m e -
ses, porque se pudren hasta caer en pedazos, 6olo el 
cuerpo y rostro del Señor no han padecido y se m a n -
tienen lo mismo que ahora trescieutos años, sin mas di-
ferencia que estar negro el rostro, como acontece en 
todas las imágenes autiguas, por el humo de la mucha 
cera é incienso que lo han maltratado en los muchos a -
fiós que estuvo descubierto." 

" E l templo del Señor es una preciosísima capilla, ri-
ca, vistosa y majestuosamente adornada; haciendo re -
saltar mas su grandeza, así el bello altar en que se h a -
lla colocada la veuerable efigie, como la riqueza y pri-
mor de los adornos de ésta. El al tar es de mármol, n e -
gro, por el frente^ que dá al templo, y por los otros, a -
marillo; la urua ó nicho de mármol blanco, labrado en 
columnas y cubierto con cristales, que dejan ver por 
todas partes al Señor, y ha sido obra de los Sres. T a u -
gassi y hermanos. Sobre la f rente de la imagen se ve 
una venda cuajado de hermosos diamantes, y entre las 
muchas colchas que ordinariamente la cubren, alguna 
hay por su materia y grandes bordados de plata, se r e -
pu ta su valor en mas de tres mil pesos. Anteriormente 
no tenia mas templo la imágen que una cueva, y esta 
sirve hoy como de camarin ó de una segunda capilla, 
de mauera que la puerta del templo dá al Oriente y la 
entrada de la cueva al Poniente, teniendo el altar dos 
frentes , uno para la capilla y otro para la cueva." 

"El templo sehal la situado sobre la faida de uu mon-
te, como á doscientas varas de elevación sobre el piso 
del pueblo; se sube por una escala plaua, escalonada en 
parte y en parte con solo una rainpla empedrada: á uno 
y otro lado cubren la calzada ahuehuetes seculares y el 
monte se hace mas y mas espeso á proporcion que se su-
be." 

"La conservación de la imágen, como hemos observa-



do, es eí primero de los milagros qáe Dios ha-querido 
obrar en aquel lugar; pero ademas de éste, la tradición 
y ' a s auténticas, conservan la memoria de muchos ve r -
daderos prodigios. El Señor qüe dio su ley á Moisés' 
sobre la cumbre del S ina í ,que predicó en el monte, que 
murió en el Gólgota, parece q u e h n querido tener una 
part icular adoracion en el monte de A meca." 

'•Desde que se comienza á subir la calzada se siente 
uno penetrado dte un profundo y religioso respeto, y na-
die se a t reve á subir á caballo id de otro mod'o que á 
pié. El Popocateplet y el Iztlacihuátl, coronados cou su 
e te rna nieve, monumentos gigantescos de la creación y 
perennes testigos de la divina Omnipotencia, colocados 
al f rente del Sacro Monte contribuyan á hacer sublime 
el' paisaje." 

"En los tres días de Carnaval se reúnen indígenas,-
que vienen en romería á visitar el santuario, hasta de 
ciento y mas leguas de distancia: de la parte de la sierra 
que corresponde al Es tado de Q-uerétaro, de la de San 
Luis Po tos í y demás adelante lian concurrido' algunas 
danzas y muchas familias en el presente año. E n t r e 
los millares de personas de todos sexos que suben al san-
tuario er. los tres días, hay muchos que suben toda la 
calzada de rodillas y l legan derramando sangre, otros 
se entregan á mas duras penitencias, muchos'vienen á 
confesarse, Al ver á tantos pobres indíginas que con to-
da sencillez,, con la mayor sinceridad, ilenos de ias más 
puras y consoladoras creeucias, suben aquella m o n t a -
na á pedir al Señor de todo corazon, se ve uno tentado 
a exclamar con el profeta:" ¿Quién subierá al monte del 
Señor, o qwéu estará en su santo lugar? "El inocente 
en sus obras, y el de l impio corazon.' ' Sí, esos hombres 
sencillos, esos á quienes se ve cou desprecio, á- quienes-
se reputa como la cíase m á s abyecta, no obstante que 
ella st=a la .cou s u t rabajo sostieue á ios demas;osos son 
sin duaa los que por su limpieza de corazón, merecen 
ent rar en el tabernáculo, los .predileetos r lUs nróteiidos 
del Señor.' ' 1 J 

';En la tarde del miércoles de ceniza, baja la santa 
imagen en procesión desde su templó, y la escena rel i-
giosa que entóüces pasa, apenas podría ser descrita po* 

las brillantes y poéticas plumas de Chanteaubriand Ó 
de Lamartine; nosotros no podemos ni aun describir 
lo que acabamos de sentir . Mas de doscientos mil e s -
pectadores, venidos de cien pueblos diferentes, hacen 
imponentes oleadas desde la plaza del pueblo hasta la 
montaña, mas de seis mil luces de cera de todos t a m a -
ños, desde cirios de arroba para abajo; nueve música de 
viento y doscientos cincuenta faroles, formaban a pro-
cesión el miércoles último, que era presidida por la san-
tísima imágen. En el último descanso de la bajada don-
de hay una pequeña capilla, se hace una posa, donde se 
predica un sermón sobre la ceremonia de la ceniza, la 
bajada de tantas luces, su aparecimiento y desaparecen 
succesiva tras el ramaje de los árboles, según las vuel . 
tas que van dando, forman una encantadora ilusión. La 
reunión de tantos pueblos con solo el objeto de venir a 
dar culto á Dios, y á hacer tiernos recuerdos de la pa -
sión y muerte del Salvador, es un objeto Bublime de 
medhac ion .es una prueba o s t e n t e de la divinidad 
de nuestra religión y de la unidad de nuestra Iglesia 
que es una con°uni<kd de fé, supuesto que entre tan os 
millares se pueden bien deeir, que uno es su espíritu y 
una misma su fé. La procedo«, llega hasta la parroquia 
donde se deposita la imagen y donde permanece toda 
la cuaresma. En este año, al jueves siguiente :se han 
celebrado ante la santa i m á g e n , ya colocada en el al tar 
mayor de la iglesia parroquial, veinte unam.sas canta-

. das, acompañadas por diversas músicas, a espensas de 
diversos pueblos, comunidades ó familias de l a s q u e 
vinieron á hacer la peregrinación.' „ , „ „ f n o 

"La iglesia parroquial está adornada con excelentes 
imágenes: t n a ant igua que representaa Jesucristo ca í -
do bajo el peso de la cruz, que es P " ^ ^ « * 6 

la Pur í s ima Concepción de Nuestra Señora, del R o s a -
d o v d , la Asunción, obras muy bien acabadas de os 
famosos escultores mexicanos Mirandas, costeadas to-
das así corno el vestido de la Purís ima, cuyo bordado 
importó .tía. de seiscientos pesos, por el acual párroco. 
L parroquia de An i t t» tiene ornamentos tan ricos co-

a catedral de México, y en ta l a b u n d a d a que s n 
necesidad de hacer reposición, se puedo considerar a -

t 



bastecida para medio siglo: cuenta también con r i qu í -
simos vasos sagrados, entre otros, con u¡i cáliz que t i e -
n e en el pié un cerco de br i l lantes: en la capi l la d e l S a -
cromonte hay otro de oro de tan e s q u i s t o t r aba jo , q u e 
en una exposcion habr í a merecido el premio. Cont igua 
Á la capilla del Saeromont?, eu aquel lugar que por sí 
m i smo escita á la contemplación de las ve rdades e t e r -
nas, hay una casa de ejercicios <¡ue comenzó el anter ior 
cura de A meca y concluyó el actual : en ella se han s o -
l ido dar por el mismo párroco dos t andas anuales de e -
jercicios, una de hombt-es y o t r a de mngeres, con b a s -
t a n t e aprovechamiento espiritual. '3 

"Aunque el culto del Señor del Sacro Monte , eu fin, 
s iempre habia sido grande, puede asegurarse que no e -
ra la mi tad de lo que es bajo el cura actual : el f o m e n -
tar lo es su delirio, su único pensamiento: así es que la 
pompa de las fiestas del Sefior, p r inc ipa lmente el m i é r -
coles de ceniza y el viernes san to , l laman con m u c h a 
razón la atención del viajero. Tan ta s y tan loables t a -
reas hacen acreedor á tan digno párroco al aprecio uni-
versal , así por el bien, que de ellas resul ta á la re l igión, 
pn este t iempo de a te í smo, de incredul idad y l i b e r t i -
naje, como por lo que fomen ta el esplendor del culto, 
que desgrac iadamente vemos eclipsado en-ja mayor-
pa r t e de nuest ras pequeñas poblaciones , aun d é las más 
i nmed ia t a s á las capitales. ¡Ojalá y tan belfgs e jemplos 
sean d ignamente imitados, oponiendo el sacerdocio c a -
tólico su ceio y sus vir tudes al indiferent ís imo religioso 
y corrupción de cos tumbres del siglo preseote! : j 

J . M. D . 

d J o S l o S ^ o 

'•'Apéndice | al | Diccionario Universa l j do Histor ia 
y de Geograf ía . | Colección de ar t ículos re la t ivos á la 
Repúb l i ca Mexicana | por los Sres.' i D . José M. Amira-
de , D. Manuel Berganz.j , Cundo de la Cor t ina y de Cas-
tro, | D. Bernardo Couio, D. Mariano Dávi la , D. J o a -
quín Ga rc í a Icazbalce ta , D. J o s é Mar ía Lacunza, D . 
i oté Mur ía Lufragua, D . Miguel | Lerdo de Tejada, D. 

José S . Noriega, D. Manuel Orozeo y Berra , D. Eu la l i a 
M. Or tega , D. Emilio Ta rdo , | D. Manuel P a y n o , D . 
j o té Joaqu ín Pesado , D . Francisco P i m e n t e l , | D. G u i -
llermo Pr ie to . D . José F e m a n d o Ramírez, D. Ignacio 
Mayon y D. Francisco Zarco. | Recogidos y coord ina -
dos" i por eí Lie, D. Manuel Orozeo y Berra." To .no ter-
cero, publicado eu 1856, ar t . Valenc ia (V. F r . Mar t í n 
de), pág. 748. 

"E l ig ió (el V . Valencia) , usando de aquel la licencia 
(la que se le dió para que se ret i rase al monaster io q u e 
quisiese), el convento de Tla lmaualco , así por el p a r t i -
cu lar carino que le tenia, como por la faci l idad de r e -
t i rarse a lgunas veces al oratorio que antes hab ía hecho 
en una-cueva del monte de Amecameca, e n t r e g a r s e ^ 
par t iculares ejercicios de a l t ís ima contemplación y r i -
gurosís imas penitencias, E n aquel convento, entonces 
de su orden, cont inuó t r aba j ando en doct r inar á los in-
dios, espec ia lmente á los niños á quienes man i fes t aba 
singular amor. Poco t iempo permanec ió en este pueblo, 
po rque eí uñó siguiente de 1533, fué a tacada de la p u l -
monía q u ¿ Je causó la muer te . Es ta fué acompañada de 
m u y par t iculares circunstancias. Algunos días antes d e 
enfermarse , con palabras algo cor ladas es tando e n A -
mecameca , manifestó á su compañero, que ya se le He-
rraba e l ' t é rmino de la v ida ; y no habiéndolo c o m p r e n -
dido éste, muy pronto lo advir t ió al ver con ca lentura 
al siervo de Dios. Como creciese la e n f e r m e d a d iuc tor-
ZOSO conducirlo ai convento de T la lmana lco , donde y a 
dec larado el mal se le adminis t raron los santos s a c r a -
mentos . Los religiosos viendo aquel la g ravedad , resol-
vieron llevarlo á ' i á enfermería de México, y al electo, 
en hombros de indios, con mucho t rabajo lo l levaron aL 
embarcadero de Ayotzingo, dos leguas de dicho pueb lo , 
y lo met ieron en una canoa para traerlo por la l aguna ; 
apenas hubo entrado en ella, cuando s int iendo se I le-
o-aba su hora, suplicó lo measen á t ierra . Cediendo a 
sus ruegos se le desembarcó, aunque estaba casi mori-
bundo , y poniéndose de rodillas y hacieudo que le r e -
zasen la recomendación del a l m a , ent regó su espír i tu a i 
Señor, cayendo en los bramos de su compañero t í , An-. 



ionio Ortiz, verif icándose la profesía que muchos años 
antes le hubia hecho, es tando aun en España, de q u e 
hab ia^de mor i r en sus brazos y en medio del campo. 
Luego que tuv ieron noticia de su m u í r t e l o s religiosos 
de Tla lmanalco , acudieron por su cadáver, y ent re mil 
lágr imas de el los y de los indios que lo a m a b a n m u c h o , 
le dieron sepul tu ra en la iglesia, en la tierra desnuda , 
y sin n inguna precaución para que se conservasen tan 
preciosas reliquias. Súpolo despues de a lgún t iempo el 
p . Tes te ra , que e ra el custodio y pasando violentamen-
te á Tla lmanalco , lo hizo exhumar , y hallándolo en tal 
buena disposición como si estuviera vivo, colocándolo 
en u n a caja y en sepulcro separado mandó poner sobre 
él una gFan láp ida con su correspondiente epitafio. La 
memoria de es te venerable franciscano quedó miiy fres-
ca por muchos años, en la República, especialmente en 
México y en los dos pueblos que ú l t imamen te hemos 
hablado. Su cuerpo fué t ras ladado ocul tamente pasa -
dos a lguuos años á la cueva de Amecameca , don.ie e s -
pera resucitar glorioso el dia del t r iunfo de los santos 
y de la confusion de los réprobos. Cuéntanse algunos 
milagros que entonces se hicieron por su intercesión; 
pero mas que por estos su nombre será glorioso s iempre 
en nuestro país, por sus g randes vir tudes, y sobre todo 
por los grandiosos servicios que la o rden que fundó pa-
ra t an t a gloria de Dios, lia prestado durante ma3 de 
trescientos años á los 1116x1081106.'' 

L U I S A L F A R O Y P E Ñ A 

RELACION DESCBIPT1VA 

de la fundac ión , dedicación | &c., de ¡ las Iglesias y 
Conventos | de México, | con una reseña | de la v a r i a -
ción que han sufr ido du ran t e el gobierno | de D. B e n i -
to Juárez , publ icada en México el año de 1863, pág. 151. 

C A P I L L A D E L S E Ñ O R E N A M E C A . 

" E n el pueblo de A m e c a m e c a , casi en el centro de l a 
poblacion, hay un mon te cubier to todo de hermosos c©. 

•Iros y precedido de una bella calzada que pa r t e desde 
a plaza del pueblo. E n la cúspide de la montaña se ha-
la una hermosa y magnífica capilla en que se venera 

la imagen del Santo Ent ierro , l lamada del Sacro M o n -
te: aicha capilla está s i tuada de Or ien te á Poniente- á 
este viento la puer ta y á aquel el a l tar mayor, y t iene 
de largo como 30 varas sobre 12 de ancho. En la D o -
minica de Carnestolendas, que ea cuando á e ce lebra la 
junción t i tular , concurre mucha gente aun de las p o -
blaciones mas lejanas. J u n t o á la capilla hay una casa 
dest inada para t andas da ejercicios, en la que se c o n -
servan dos cuadros con el s iguiente-soneto y oc t ava : " 

S O N E T O . 

"En este santo asilo edificante, 
E s donde con arreglo muy prudente 
Se e jerci tan las almas ú t i lmente 
En el negocio más interesante . 

De la gracia el poder vivif icante 
Se ostenta aquí maravi l losamente , 
Haciendo justo al h o m b r e del incuente, 
Y a f i rmando en el bien al inconstante . 

Aquí se pasan unos dias dichosos, 
P l a n t a n d o la v i r tud , qui tando vicios, 
Y recojiendo f ru tos muy preciosos. 

Aquí prodiga Dios sus beneficios, 
Y sus gracias y auxilios más copiosos 
Se reciben aquí en los ejercicios." 

O C T A V A . 

"Todas las cosas que el Señor ha criado 
Debo mirarlas como indiferentes, 
N o serán buenas las que me han gus tado 
Sino las que á mi fin sean convenientes. 

N i malas las que me hayan repugnado 
Sino las que á él no fueren conducentes, 
Luego querer no debo lo gustoso 
S ino lo que á mi fin sea provechoso." 

" E n el mismo pueblo existe una torre de tres c a e r -



pos, de muy buena construcción, do mas de 24 varas de 
a l tura , la cual perteneció á una capilla dedicada á San 
J u a n . Se cree que fué edificada muy poco despues de 
la conquista por los españoles." 

Como muchas personas piadosas inquieren j i ce rca del 
origen de j a veneranda I M A G E N DEL S E Ñ O R D E L 
S A C R O M O N T E , creemos oportuno trasladar aquí un 
trazo relat ivo á este part icular , debido á la pluma de un 
escritor imparcial: 

" J u n t o á Amecameca , f ren te por frente de los volca-
nes y pegado á la poblacion se levanta un bellísimo 
cerro todo revestido de vegetación, ven la c u m b r e del 
cual, hay un templo cuya cúpula se divisa eu t re las co-
pas de. los árboles. Es el Sacro-nwnie, y en este t e m -
plo se adora una de las ant iguas imágenes de México, 
un Cristo conocido con el nombre dei Señor del & aero-
monte ó el Señor de Amecanieca, y al cual los pueblos 
de toda la comarca profesan una especial veneración. ' ' 

"Es te Cristo t iene su leyenda y su historia, que se re-
laciona con la importante Historia de ¿a predicación del 
Crist ianismo en México. ' ' 

" L a leyenda popular cuenta , que el Señor del Sacro-
monte se apareció en este lugar; que algunos arrieros, 
couduciendo imágeues que l levaban ¿ ios pueblos del 
Sur , perdieron una muía que careaba precisamente ¡a 
ca ja que contenia al Crisio, y que esta m u í a con su ca-
j a se encontró en la gruta que convirtieron en s a n t u a -
r io los habi tantes , bien convencidos ce que el cielo les 
d a b a una señalada mues t ra de su vokn tad , de que el 
Señor permanecería al l í ." 

"Estas y otras versiones corren de boca en boca, y 
han sido t rasmit idas de padres á hijos por espacio de 
trescientos c incuenta años en aquellos lugares, y ent re 
aquellos pueblos religiosos y sencillos." (Aitamirano, 
Pa i sa jes y Leyendas, pág. 15). 

Inscription qué en la parte eslérior de la cueva, al 
lado derecho. 

H E Ü VLATOR. 
HTC DÛMÎNUS VITAE 

P R O TE EXT1NCTÜS YACET 
QUI (borrado) DE DIT. 

ESPINEAM SIBI RETINUIT CORONAÍI 
VI VEN TI MOÍ4TÜO 

EX CORDE EF FUNDAE PRECES ÉT LACRIMAS. 

" A l m a n a q u e j de j " E l Tiempo," | diar io católico de 
México, i Director , L ic . Vic tor iano Agüeros. ¡ Contiene 
artículos y composiciones poéticas, | inédi tas ó escritas 
expresamente para es te Almanaque , ¡ por los señores ¡ 
Acaico Ipañtir o. Abarca Agustín. ¡ Bello Federico. Batí-
aera José Muría. Córdoba | Tirso Rafael. Collado Ca-
simiro del. Cordero Juan N. García j Icazbalceta Joa-
quín. Gurda Piment el Luis. García Cubas Antonio. I-• 
barrarán y | Ponce Femando. López Car bajel Fran-
cisco. Obispo de Lero (IHnio. Sr. D. Cre scendo | C a r r i -
llo y Ancuna). Portilla Jínsehno de la. Portilla (hijo) 
Anselmo de la. j Peza .luán de U. Ramírez Santiago. 
Sinrhez Santos Francisco ¡ de P. Sarac/io Francisco. 
Valle Ramón. ¡ Vera Fot'tpio'FL y *** | P r imer año. , 
México. | I m p r e n t a de " E l Tiempo,1 ' de Victor iano A -
giierós y C" | P r imera calle de Mesones, número 20 i 
1SSV." 

E L SACRO M O N T E . 
_ _ _ _ _ L. 

"El Señor del Sacromonte de Ameca-
meca, Imagen l lamada del Santo E n t i e -
rro; La G r u t a en que se halla colocada, 
el templo que le sirve de cont inuación, 

. su casa de ejercicios y el lugar en que 
todo está s i tuado, convidan a c o n t e m -
plación." 



(lllmo. Sr. Arzobispo de México Dr. 
D. Peí,agio Antonio de Lubastida y Di-
valos,Itinerario par a una peregrinación 
espiritual, segunda decada pág. 28.) 

I . 

"A catorce leguas de México, hácia el Oriente , con 
declinación al Mediodía , en un pequeño valle, quizá el 
más elevado de la mesa centra l , t iene asiento, separado 
de todos los demás montes de su alrededor, el bel l ís imo 
cerro l l amado el Sacro-Monte. Casi de fo rma p i r a m i -
dal , bien prolongado en altura, reves t ido de una vege -
tación e x u b e r a n t e en que sobresale el cedro y la euc i -
na, de cuyos repect ivos follajes penden á manera de 
cabel lera encanecida por el t i empo, madejas de h e n o ; 
el Sacro-Monte se os ten ta dueño absoluto de toda la 
comarca , en que sus moradores d i s f ru tan de un c l ima 
refrescante , a g r a d a b l e y sano. Observador pe rpé tuo de 
esos dos majestuosos g igantes del Anáhuac , s iempre cu-
biertos de nieve, el Popocateplet l y el Ix t laz ihuat l ; fren-
te por f ren te de ellos, of rece al v ia jero uno de los más 
subl imes espectáculos de la c reac ión . Dan mayor r e a l -
ce á esta perspec t iva los sembrados de los campos, 
donde al mismo t i e m p o que el invierno seca el maíz y 
todos ¡os cereales de la estación de aguas, al t r igo, que 
la fe rac idad de la t ierra es suficiente riego para p r o d u -
cirlo, le dá m a y o r verdor y lozauía. I \o parece, á j u z -
gar por el modo con que se suceden las s iembras, que 
donde es más r iguroso el invierno no hay escarcha, ni 
hielo, s iendo así q u e en n inguna o t ra par te del país es 
más f r ecuen te q u e aqu í el q u e I03 montes, campos y 
pueblos estén cubier tos d e nieve. V iene á comple ta r e l 
cuadro, la poética ciudad de Atnecameca. Ex tend ida d e 
Nor te á Sur con una d is tanc ia poco ruónos de una l e -
gua , sobre la f a l da oriental del Sacro-Monte, casi en 
sent ido paralero, con sus casas cubier tas de t e j a m a n i l ; 
te ja 6 zinc, por la abundanc ia de lluvias: se asemeja á 
un vasto c a m p a m e n t o donde bajo sus t iendas de c a m -
paña se abr igan más de diez mil personas en t re h o m -
bres , mujeres y niños, l a mayor parte de aborígenes, no 

pocos de los que l laman de razón y algunos españoles. 
Da sola presencia de esta poblacion t rae á la memor ia 
ent re la mult i tud de recuerdos históricos, la a n t i c u a y 
celebérr ima capital de los chalcas, cuando éstos sos t e -
nían guerras sangrientas con Moctezuma el viejo-aque-
lla ciudad de la cual dic-e Cortés, que cuando estuvo en 
ella con los suyos tres dias, de paso para México tenia 
veinte mil casas; la patr ia de aquel asombro de las le-
tras, bor J u a n a Inés de la Cruz, cuyo solo nombre basta 
para hacerla notable é inmortal . N o sin razou el h i s t o -
riador que llega a visitarla, escudrina su origen p r o -
gresos y tradiciones, y á fa l ta de documentos°ur i¿ ina-
Jes, busca la narración de los más ancianos del pueblo-
el poeta absorto de tanta grandeza, como ofrecen estos 
lugares , alcanza las más felices inspiraciones para e n -
tonar himnos en honor del Hacedor; el fotógrafo a r m a -
do de su cámara oscura, aprovéchalos mejores mornen-
tos para enriquecer su á lbum artístico con estos r i q u í -
simos paisajes; y ext ranjeros ó mexicanos que han re 
corrido la mayor parte del globo, rendidos an te la ev i -
dencia, no han podido ménos de confesar que en nin 
gun otro lugar han admirado tan ta subl imidad v be l le -
za como en el Sacro-Motile.'' 

II. 

"Sin embargo, en el orden religioso, exceden en mu-
cho las satisfacciones morales á las galas de la na tu ra -
leza, tan pródigas en este lugar. Cerca de la cúspide d e 
este cerro toman asiento un templo y una cueva, que en 
un principio sólo fué ermita, donde á pocos dias de l a 
conquista, por el año de 1527, se erigió una tumba ea 
honor del Santo Sepulcro del Redeutor , cuya S a c r a t í -
s ima Imágeu tiene la advocación del Señor del Sacro-
Monte; dando esta Efigie tal celebridad á dicho cerro 
que apenas habrá católico mexicano que no solicite una' 
medal la , una estampa, una reliquia de la citada I t n á -
gen, sino es que ya se gloría de poseer alguno de estos 
objetos. Y á la verdad que tienen razón. E n t r a n d o en 
este Santuar io , al puuto se siente la presencia de Dios, y 
olvidado el peregrino de cuanto h a arrobado su atención 



en el orden natural , parece que escucha allí las siguien-
tes palabras pronunciadas por Jacob, cuando desper tó 
del sueño en que se le mostró aquella escala misteriosa 
por donde subian y ba jaban ángeles del cielo: '-'Hic est 
domus Dei et porta coeli;' Esta es casa de Dios y puerta 
del cielo. Y es que en este lugar todo convida á m e d i -
tación y á penitencia. Antiguos y modernos historiado 
res lo han descrito así. Oigamos cómo se expresaban 
los cronistas religiososo, algunos de ellos contemporá-
neos á la erección de esta devotísima Casa, al hacer la 
b iograf ía del V. Fundador de ella Fr . Mart in de V a -
lencia . Descuella en pr imer lugar F r . Toribio Motol i -
nía, uno de los doce pr imeros franciscanos que vinie-
ron al país, quien en su "Histor ia de los Indios de la 
N u e v a España ," dice: " q u e es casa muy quieta y a p a -
re jada para o ra r ; porque está en la ladera de una ierre-
cilla, y es un eremitorio muy devoto, y j u n t o á esta ca-
sa está una cueva devota y muy al propósito del siervo 
de Dios (Fr . Mart in de Valencia), para á tiempos darse 
allí á la peni tencia ."—Fr. Gerónimo de Meudieta, de 
la misma orden, en su "His tor ia Eclesiástica Ind iana , " 
describiendo el Monte-Sacro , así se expresa respecto á 
la ermita: "A un lado del cerro, habiendo subido por él 
como cuarenta ó c incuenta estados, poco más ó inénos, 
está una cueva fo imada de naturaleza en la viva pena 
de hasta quince piés en ancho y algo más en largo, y 
méno6 de alto, á mane ra de ermita, aparejada todo lo 
del mundo para convidar á su morada á los que tienen 
vida solitaria." Más adelante dice: que apénas entra 
hombre en aquella cueva, que no salga compungido y 
lleno de lágrimas. Los autores d é l a "Kelaciou b r e v e y 
verdadera del vihje en N u e v a España de Fr . Alonso 
P o n c e , " comisario de la óroen seráfica, al tratar de es te 
San tuar io y de cómo lo visi taba Fr. Mar t in de V a l e n -
cia, d icen: que en él "solía este siervo de Dios recoger-
se á orar y meditar en una cueva que está eu un cerro, 
casi de fo rma piramidal , al un lado del mesmo pueblo 
de Amecameca, cuarenta ó cincuenta estados de io l l a -
no, doude están las casas formadas de naturaleza en la 
v iva peña, quince piés de ancho y algo más de largo y 
méuos de alio, á manera de ermita . ' ' 

*! 

" F r . Juan dé Torquemáda , de la mismá orden, on su 
"Monarquía Ind iana ," dice lo misino que el P . Mendie-
ta, si bien es curiosa la noticia que dá del Memoria l 
que Fr . Juan Baut is ta Moles hizo de la provincia de 
San Gabriel, donde al t r a t a r del Sacro Monte l lama á 
esta santa casa "la hermita de Fr. Martin de Valen-
cia."— P o r últ imo, Fr. Agustín de Padi l la , de la orden 
de predicadores, en su Historia de la P rov inc i ade San-
tiago de la misma orden en N u e v a España, dice que es 
una "ermi ta devotísima, llena de particularidades que 
intiman su devocion." "Es tá f u n d a d a , prosigue, sobre 
un cerro, y en lo alto dél una péfia cavada, que haze 
forma de sepulcro, descubr iendo una capil l i ta de obra 
de veynte piés en cuadro. T i e n e un al tar dedicado al 
sepulcro de Cristo nuestra Señor, y en él está todo el 
año la imágen, que se desciende de la Cruz; y se visita 
y ni ó éa ira, y en par t i cu la r todos Idfe viérnes del añ.<, 
t jue se dize Missa en esta H e r m i t a ; y algunos de'ilo- se 
predica" Has ta aquí las descripciones del siglo X V I . 

".Notable es ent re las modernas, la que hace de este 
Santuario J . M. L>., autor del ar t ículo " t i n a Romería ," 
pt ibl ibado en El Espectador de México correspondien-
te al 6 de Marzo de 1852. " E l templo del Señor , dice, 
es nna preciosísima capilla, rica, vistosa y majes tuosa-
mente adornada; haciendo resaltar mas su grandeza, a-
sí el bello al tar en que se halla colocada la venerab le 
efigie, como la riqueza y primor de los adornos de ésta. 
E l al tar es de mármol negro , por el f rente que dá al 
templo, y por los otros, amar i l lo ; ¡a urna ó nicho de 
mármol blanco, labrado en columnas y cubier to cou 
cristales, que de jan ver por todas parttíl al Señor, y ha 
sitio obra de los ¡Señores Tai-gassi y hermanos 
A n t e r i o r m e n t e n o t e n i a m á s t e m p l o la i m á g e n q u e u n a 
cueva, y ésta si ive hoy como de camar ín ó de una s e -
g u n d a cap i l l a , d e m a n e r a q u e la p u e r t a de l t e m p l o d á 
al Or ien te y la en t rada de la cueva al Pon ien te , t en ien-
do el a l ta r dos f rentes , uno para la capil la y otra pa ra 
l a c u e v a . " 

" E l templo se halla situado, sobre la fa lda de un mon-
te c o m o a doscientas varas ue elevación sobre el piso 
del pueblo; se sobe por una escala plana, escalonada eu 



parte y en parte con solo una r a m p a empedrada: á uno-
y o t i o lado cubren la calzada ahue fme te s seculares y 
s u b e " " 1 6 ^ e s P e s u a proporción que se 

I I I . 

"Después de leídas las an te r io re s descripciones en q u e 
no solo religiosos de dis t intas órdenes , sino escritores 
a e a ta reputación del estado s eg l a r , se disputan á p o r -
J , c (

n ° r d e C O n sag ra r su p l u m a para dar á conocer 
este s an tua r io , ocurre p r e g u n t a r : ¿cuál es el origen de 
ia altísima veneración que t r i b u t a n á la sacrosanta Imá-

" V a f e f \ e l 6 a n t 0 Sepu l c ro , como si acabara de 
ser bajado de la Cruz de la Redención? El correcto l i -
te ra to Lic. L). Ignacio A l t a m i r a n o así se expresa al exa-
mina r este pun to eu sus " P a i s a j e s y leyendas, t radic io-

cTJr» Yl* d e M é x i c o : ' " L a P " P » l a r 

cuenta , que el Señor del Suero- Monte se apareció en 

m i i ! g a r l q U e , , g u u o s a r " e r o s , conduciendo imágenes 
q u e l levaban a los pueblos de l Su r , perdieron una m u -
ía q ue cargaba prec isamente la c a j a que contenia al 

sto, y q u e es ta ínula con su c a j a se encontró en la 
I n Ü q " 1 C O " V l r t I e r o » en s a n t u a r i o los hab i tan tes , b ien 
CO .vene,dos de q u e el cielo l es d a b a una señalada 
X ' , 6 U V ü J u , , t a d ^ q u e el Señor permanecer ía 
a. i justas y o t ras versiones c o r r e n de boca en boca, 

t r a 8 , n i t i d ^ de p a d r e s á hijos por espacio dé 
t . esc entos c i n c u e n t a años en aque l los lugares , y entre 
aquel los pueblos rel.giosos y s e n c i l l o s . . . ! . . " * 

La historia del Señor del Sacro-Monte, prosigue, es 
mas humana y f u n d a d a , y p u e d e recons t ru i rse con ' los 
<].*to* que nos p r e s e n t a n los e sc r i t o re s del siglo XVI . 5 ' 

- V 6 ^ e " t e r a , n e u t e con la vida de aquel m i -
c n T » í T £ a y , 8 a , U ° *lUtí v i n o á la N u e v a España, 

o Ü V i -V d ü < J e ^ i a " c ' 8 c a n o s , no ios pr imeros 
< o habían venido , q u e f u e r o n los P R . J u a n de Tec to , 

daron t P ¡ ' í S * G í U U e > P a r 0 «* ^ ^ fun-
en b e' l f ' 1 d e l E v a n g e l i o , tan f r u c t u o s a 

Lui. e B ^ H
 e s a l ^ p a r a ei c r i s t i an i smo en estas r e -

fcioue., Quiero h a o l a r del P . F r a y Mar t in de Va lenc ia , 

gran amigo y protector de loa indios, como todos sos 
compañeros, y modelo de virtudes. ' ' 

"Efec t ivamente , el Primer Apóstol de Nueva E s p a -
ña, hombre de penitencia, como se holgaba en l lamarlo 
el primer Obispo y Arzobispo de Méiico, Don F r . J u a n 
de Zumárraga, ínt imo amigo suyo en las empresa* es -
pir i tuales, desde que profesó en Mayores , Convento de 
la Provincia de Sant iago y de las más an t iguas casas de 
España, hasta que salió del Sacro-Monte para no volver 
más á él, pues que la muerte le esperaba en el e m b a r -
cadero de Ayotzingo; se ocupó en la meditación y con-
templación de los padecimientos del Redentor . "Tuvo 
por su maestro, dice el P a d r e Motolinía en la obra c i -
tada, á F r . J u a n de Argumanes , que después fué p r o -
vincial de la Provinc ia de Santiago; con la doctr ina del 
cual y con su grande estudio, fué a lumbrado su e n t e n -
dimiento para seguir la vida de Nuestro Redentor J e -
sucristo." Despues que cantó misa fué s iempre crecien-
do de v i r tud en v i r tud; porque además de lo que yo yí 
en él, porque le conocí por más de veinte años, oí decir 
á muchos buenos religiosos, q u e en su t iempo no h a -
b ian conocido religioso de t au t a penitencia, ni que con 
tan to tezon perseverase siempre en allegarse á la Cruz 
de Jesucris to, tanto , que cuando iba por otros c o n v e n -
tos ó provincias á los capítulos, parecía que á todo3 re-
prendía su aspereza,humildad y pobreza." Y t ra tando de 
BUS ejercicios, cuando ya residía en el país , dice: "Desde 
Domin ica in Passione hasta la Pascua de Resurrección, 
dábase tan to á contemplar en la Pasión del Hijo de Dios 
más que otro t iempo, que muy c laramente se Je pa rec ía 
en lo exterior. Y una vez en este t iempo que digo, vién-
dole un frai le , buen religioso, muy flaco y debil i tado, 
preguntándole , dijo: ' P a d r e ¿estáis mal dispuesto? P o r 
cieno os veo muy flaco y debi l i tado. Si no es enferme-
dad dígame vuestra reverencia la causa de su flaque-
za "'—Respondió: "Creedme, hermano, pues me compe-
íeis á que 'os diga la verdad, que desde la Dominica m 
Passione, que el vulgo l lama Domingo de Lázaro, h a s -
ta la Pascua , que esias dos semanas s iente tanto raí e s -
pír i tu que no lo puedo sufrir sin que exter iormeute el 
¿aerpo lo sienta y lo muest re como veis/"5 E n ia 

/ 



cua tornó á tomar fuerzas de nuevo. Estas cosas no las 
decía el varón de Dios á todos, sino á aquellos religiosos 
que eran más sus familiares, y á quienes él sentía que 
convenia y cabía bien decirlas; porque era muy ene-
migo de manifestar á nadie sus secretos. Y que esto sea 
verdad, verse há por lo que ahora contaré. Estando el 
siervo de Dios en España, en el Mouasterio de Bel vis, 
predicando la Pasión, llegando al paso de cuando Nues-
tro Señor fué puesto y enclavado en la cruz, fué t an to 
el sentimiento que tuvo, que saliendo de sí fué arroba-
do, y se quedó yerto como un palo, hasta que le q u i -
taron del pulpito. Otras dos veces le aconteció lo mis-
mo, aunque la una, que fué morando en el Monasterio 
de la Lapa, que tornó en sí más aína y quiso acabar 
de predicar la Pasión, era ya la gente ida del Monas-
terio." 

' '¿Quién, al acabar de leer estos fragmentos, no vé á 
nuestro Valencia extasiado en la Cueva del Sacro-
Monte ante la Veneranda Imágen del Redentor en su 
Santo Sepulcro? ¿Quién no vé empapándole con sus lá-
gr imas y pidiendo la conversión de los infortunados 
naturales del país? Solo quien no conozca la historia de 
nuest ra conquista cristiana. Oigamos loque dice el P a -
dre Mendietá describiendo la ermita del Sacro-Monte: 
" Y así este lugar era singular recreación ai espiritual 
siervo de Dios, Fr . Martin de Valencia, y todo cuanto 
púdo lo frecuentó; tanto, que por gozar de él, holgaba 
(le morar en Tlalmanaícó más que en otro convento, y 
muy á menudo se iba allí, así por visitar y doctrinar 
los indios de aquel pueblo que estaban á su cargo, como 
recogerse y darse todo á Dios en aquel la cueva, sin 
ruido de gentes y sin bullicio de negocios. Allí pasaba 
él con mucho rigor sus ayunos y cuarentenas; 'allí ejer-
citaba de veras sus acostumbradas penitencias: allí se 
le pasaban dias y noches en continua oracion y medi-
tación de la Pas ión de Cristo Crucificado, mortificando 
su carne con diversos géneros de aflicción y castigo. A-
llí se cuenta que salia de la cueva á orar por ias maña-
nas á una arboleda, y se ponía debajo de un árbol gran-
de que allí estaba, y en poniéndose allí se hinchia el 
árbol de aves que le hacían graciosa armonía, que p a -

» 

recia le venían á ayudar á ¡oar á su Criador. Y como 
él se partía de allí, las aves también se iban, y después 
de su muerte nunca más fueron allí vistas. También se 
cuenta en 6U historia, que en aquel eremitorio le a p a -
recieron al varón de Dios el Padre San Francisco y San 
Antonio, y dejándolo en extremo consolado, le cert i f i -
caron de parte de Dios que era hijo de salvación. Los 
indios, que bien sabían de lo que el santo se ocupaba, 
estaban admirados de su austeridad, y recibían g r a n -
dísima edificación, y confirmaban en sus corazones la 
opinion que de su santidad teuiau concebida por las 
demás virtudes que en él conocían y doctrina que les 
enseñaba, viendo que sus obras conformaban con las 
palabras de su predicación evangélica muy á la letra, 
y uo dudando ser santo y escogido de Dios." 

IV. 

"Resumiendq cuanto se ha dicho y puede decirse so-
bre el origen de la fervorosa devoción de los mexica-
nos á la Sacratísima Efigie que aquí se venera, el d i s -
tino-uido escritor Lic. D. Francisco Sánchez Santos, tes-
tigo ocular de los sollozos y ternura con que se acercan 
á l a urna donde reposa dicha Efigie, en un artículo que 
publicó en El Naciwd, de 20 de Junio del presente a-
ño, intitulado "El Sacro-Monte," con la exacti tud y e -
legancia que acostumbra, contesta de la manera s i -
guiente á e s t a s preguntas: "¿Quién les. inspiró esta d e -
voción? ¿quién los llama al Santuario de Amecameca, 
especialmente los dias del carnaval, todos los años?— 
La voz de la tradición, algo como el eco dulce de F r a y 
Martin de Valencia, que oró en ese lugar, vivió allí, y 
6 e martirizó tantos años porque tuviera salud y vida la 
raza de ios conquistados. La urna donde está la I m a -
gen del Señor ocupa el lugar preferente da la Capilla, 
en cuyo único altar han caido muchas lagrimas. En las 
espaldas del pequeño templo está una cueva formada 
en la roca y sin más adorno que un altar, bien sencillo, 
y las escabrosidades de las peñas; un cristal solo separa 
la urna de la Capilla de la cueva; este lugar es el p re-
dilecto de los piadosos viajeros, y la piedra dei al tar 



esta gastada por los labios de los indígenas; sus besos y 
FUS lagrimas han tocado esas aras millones de veces. 
¡Quien sabe cuántos dolores habrán desaparecido ailíl 
¡Quien sabe bajo esas penas mudas, cuántas almas se 
habrán purificado, bañándose en sus propias lágrimas!" 

"No parece sino que este joven escritor, así como ha 
presenciado las romerías celebradas después de 1880 
en que el vapor unió la Capital de México con esta ciu-
dad, había asistido á las de los anteriores años en que 
los peregrinos á pié, á caballo, y muy pocos en carrua-

je, asi los dos dias precedentes al Miércoles de Ceniza 
como los de la Semana Mayor, llenaban los cuatro cami-
nos que conducen á esta ciudad. Pero no; asistía á las 
solemnidades, en que las caravanas de fieles, lo mismo 
en cabalgatas que en ferrocarril, presentan un nuevo 
espectáculo, favorecido por los adelantos del siglo, l la-
mados a servir al Soberano Autor de las ciencias. Ya no 
son únicamente los caminos de Puebla, Tlalmanalco 
A yapango y Morelos los que ostentan una procesion 
continua y la más concurrida en los dias referidos; ea 
el ferrocarril de Morelos, donde si no se trasportan c iu-
dades enteras, toman asiento en él multitud de sus res-
pectivos representantes. De todos los climas, de todas 
as razas y dialectos nacionales, toman parte en las so-

lemnidades que se celebran en el Sacro-Monte el Miér-
coles de Ceniza, y ¡os dias santos en la Parroquia. De 
admirarse es, como ancianos, jóvenes y niños, sábios é 
ignorantes, neos y pobres, mexicanos y extranjero* ti-
nos coronados de flores, otros dirigiendo vistosas danzas, 
aquellos con escogidas músicas, y todos con profundo 
respeto se acercan al altar del Señor. Más de cincuenta 
mil creyentes forman una agrupación humana iudescrip-
tib.e. fein embargo, cuanto á la fé de nuestros padres 
excedía en pureza y sencillez, así excedia en fervor y sa-
crificio. Aun existen vestigios indelebles que atestiguan 
hasta dónde llegó la devocion de los primitivos católicos 
mexicanos. La palabra Sacro-Monte, uno de aouellos, 
jamas se hubiera trasmitido á los pósteros, si el cerró 
no hubiera presentado eu aquella época una especie de 
monasterio en que ios techos eran formados con las 
Jrosdaa ue los árboles, Sobre todo, el color de la I m a -

í 

gen enteramente ennegrecido, representa los millares de 
cirios y todo el incienso que millones de peregrinos han 
ofrecido al Señor, durante muchos años. ¡Nada más su-
blime que acercarse á esta sacratísima Imagen, y leer 
en ella como en un libro, la historia de la veneración 
profundísima que ha recibido en más de tres siglos! 
¡Cuán consolador es admirar en nuestros dias no sólo 
á Ips indígenas sencillos de los más lejanos pueblos, si 
no también á eminencias eclesiásticas y literarias de las 
más populosas capitales, presentarse en todo tiempo de 
rodillas ante el Altar del Señor! ¡Cuán consolador, en 
fin, es oir de los lábios de distinguidos peregrinos estas 
palabras: ¡Oh qué felices seriamos viviendo en es teTa-
bor todos los dias de nuestra vida!" 

Amecameca, Noviembre de 18S6. 

PRESBÍTERO B E . P O R T I N O H . T E S A . 
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